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SIGLO MEDICO '•Vik

Í > R lS í
( B O L E T l l í  D E  M E D I C I N A  7  G A C E T A  M É D I C A . )

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  I f A R M A C I A ,  

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CIASES MÉDICAS.

Sale c a te  p e r ió d ic o  á  Inz todoH loa d o m in g o s, fo rm n n d o  c a d a  a ñ o  a n  tom o  d e  m á s  d e  » 3 0  n á B ln a s  t  d o b lo  n íi  
mero de c o la m n a s , eon  l a  p o r ta d a  é  iu d ic c a  co rrc< ?pand lcn tcs.

A D V E R T E N C I A  I N T E R E S A N T E .

« e rv lrá n  r e n o v a r le  o p o r in n a m e n te ,vara evitar todo rotraeo  cu e l recibo do loa núm eros. '

« «  Hatlefocerle é  la

ó «Indcílnhlos., «e sirvo ., rem itir el Im porte de ana«uHcrlcloneír, por 
«o « « . . 7  n ,«d lo «q ,.e  tcnemoN ealablecl.loa, «dentro del primer trlm eatro* que correaponde al n u evo ’rb o -
J a r ó  ú « r  t  •’ r * '  i ' '"  P '® * »  h u b c r i c  «atlafecho, í e  e n t e n d e r á  q u e  n o  e o n  q n s t o e o s  d e  c o n t i n u a r  e n  l a  m e c r i c i o n ,  ae de-

Perlodleo, y so g .ra ró  contra elloa I«  cantidad que adeuden, ea rg ó n d o lc ; cu ta l

Lacorreapoudencla, laa le tra *  y libranaaa «o d lrlfflró .i á  los »rc a . NIETO y lUENUEZ AETARO .

í « - a S .  nfn ín n » !  M K » IC O .-S o  fistá to m io an d o  k  im prosiou dc los P r i n c i p i o s  g e n e r a l e t  d e
V rá c tico  L '  7  se rep a rtirá  a  los suscritores, y al propio tiem po se trad u ce  c im prim e el I S 'a t a i o
^  c«»í-o2í» ,̂ por tr ie d n s c h ,  para que la publicación se re tra se  lo m eaos posible,

as obras se pub .ican  por tom os encuadernados, no p o r en treg as  ó cuadernos.

c o r r e t p o n d e . n c i a ,  l a t  l e t r a s  y  l i b r a n z a s  s e  d i r i g i r á n  d  l o s  Sres. Nieto  y  M endbt! A lvaro .

ANUNCIOS NACIONALES.
CARBONATO FERROSO PURO É INALTERABLE

EN POLVO VERDOSO

DE A RTECH E, FARM ACÉUTICO.

Este producto, al que deben su acción las más renom bra- 
Mr * |”*®.J?inerales ferrug inosas, no ha podido hasta  ahora 

1 estado ina líerab íe . P o r su form a y  pureza 
pildoras de su clase, y no p roduce como el 

rro reducido eructos hidrogenados.
siemn recurso  en algunas dispepsias y de éxito seguro

estén indicados los ferruginosos.
3̂ Soubeiran, del carbonato  ferroso

^ús di» dificultad por los ácidos contenidos en las
•‘re la« » descomposición le dá la ventaja so-
j«Rotá.^ • ® insolubles. Su disolución en el
•t-cal , i t ; „ y  graduada, y no ocasiona la im presión 

hifr-.. astrosa que resu lta  de la adm inistración de las sales 
pUierro solubles.»
L e S ? ® *  frasco, 3 pesetas SO céntim os.
Lcndoit B ilbao, farm acia de Orive, Aseao, 2.

^lenono venta: M adrid, T respaderne, p lazuela  de
?. ároeu<»L-,. 1 SoI®r; B arcelona, Fortu iiy  herm anos

Graníd^ ^  M atute; Córdoba, A vi-
anada, Rubio P e rez ; G ijon, San Pedro; L eón, Merino;

R odríguez; Valencia, Fabiá; 
p f io h  sucesor de G onzález Reguera; Zaragoza,
R íos herm anos, y  en  todas las buenas farm acias.

POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR I L

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í .

deUAo(.fto'’S ? ^ ‘'^" inconveniontes de la adm inistraeion  
üCI «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el obieto de esta 
preparación , habiéndolo conseguido de tal modo, que sin per- 
der n inguna de sus propiedades se hace to le rab ll hasta pol­
los estómagos mas delicados, reun iendo  Ja ven ta ja  de poderlo 
asociar, no solo a unó de los mejores com puestos de h ierro  
que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino tam bién á  la 
«quina» y al «laclo fosfato de cal.» Precio: con «hierro y q u ¿  
na,» 16 rs.; con «Jacto fosfato de cal,» 20 rs  ^ ^

Unico depósito en M adrid, calle del C aballero de G rpr!» 
num. 23 duplicado, farm acia del D r. P on t y M ñrtí.^  G racia ,

P U B L I C A C I O N  D E  A N U N C I O S .

periódico se admiten e x c l u s i v a m e n t e  los de medicamentos españoles, de ins-
‘"̂ '̂ ciord̂ írefirifLnTT “ '" r t ’’’ l™in.o,,, etc., siend̂o los prels de, I-es Ub?M tres columnas), y convencionales cuando hayan de repetirse.

obra un aMUsis S o  “ ejemplar. Remitiendo dos ejemplares, se hará deAyuntamiento de Madrid
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P R E P A R A D O  C O N  Q U I N A  Y  C O N  C A C A O
La dlílcultad de hacer soportar 

al estomago la quina y los amargos 
en general, ha desesperado muy 
amenudu tanto a los médicos como 
a los enlennos; pero desde el des­
cubrimiento dcl“ VIN lie BUGEAUD" 
vino en el queel cacao se halla com­
binado con la quina, para moderar 
su astringencia, este meonvomen- 
tc ha desaparecido por completo, al 
prourio tiemiio que se ha resuelto 
do la manera mas acertada y mas 
completa un diücíl problema tera­
péutico.

Tal es la osplicacion del inmenso 
éxito que ha obtenido el “ VIN de 
BllGEAUD," tanto para con los médi­
cos como para con los enfermos, 
éxito sin precedente en los anales

áb de la medicina y de la farmacia, y 
s  que es la mejor prueba de la cllcada 
= segura di tan precioso raedlcéwnenlo. 
= Kl “ VIN de BÜüEAUD,’’ al que los 
i  médicos de todos los países deben, 
s  de 2ü años á esta parlo, miles de 
i  curas, ha sido objeto de diclame- 
i  nes muy favorables, emitidos por 
m numerosas sociedades cientilicasy 3 médicas. Los principales órganos 
s  do la medicina francesa, com o: 
g la Gazette des Hdpitaux, l'Union 
= Médicale, I’Abeille Médicale, etc., 
S  lian reconocido su superioridad 
i  sobre todos los demas lómeos, y 
i  en su apoyo lian publicado obser- 
i  vaciones muy concluyentes, consi- 
1  gnadas en el folleto que acompaña 
f  a cada botella.

El "V IN  DE BUGEAUD”
CUYA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE M-ÜjtGA 

Tiene un gusto muy agradable. Los médicos mas distinguidos de Francia y oel 
£sfran¿ero, lo recetan diariamente contra tas afecciones siguientes : 

Empobrecimiento de la Sangre. I Hemoraglas pasixas,
Afeccionaos nerviosas ¡5 Escrófulas,

de todas clases (Nevrósis) Afecciones escorbúticas.
Flujos blancos, Diarreas crónicás ú  Convalecencias de todo genero 

Perdidas seminales, i de calenturas.

Este medicamento conviene ademas de una manera muy especial 
a los convalecientes, á los niños débiles, á las señoras delicadas y a los 

ancianos debililados por la edad y los achaques.

-^~cmDADQ CON LAS PAISIFICACIONES E liyilTACIONES ^

Por mayor: LEBEÁET, HATET & G‘» |  Por menor: Farmacia lEBEWHT

ii
P

RUE DE PALESTRO, 29. 53, RUE RÉAUMUR.

m

En M adrid: sirvo los pedidos la Agencia franco-española, calle del Sordo, 31.
D e p ó s ito s  ! En Madrid: Borrell.— En Barcelona : Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza-Rcal, -1; Genové, Rambla del Centro, 3. 
En Bilbao : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

ENFERMEDADES COM ESTIYAS Y NERYIOSAS.
TRATADAS CON EXITO

CON LOS JA R A B E S  DE PENNES ET PELISSE,
f a r m a c é u t i c o s  q u í m i c o s ,  e n  P a r i s ^  Tue de L u i r á n ,  2.

1. ® Jflra6e d e  b r o m u r o  d e  a m o n i u m ,  verdaderam ente ofíc&z en los casos sí» 
goiuntee: asm a sofocante, congestión ce ieb ra l, delirie, ht m ip lez ia , m ening i­
tis rón i-a , parálisis, vértigo  y  vómitos pro lucidos por el m areo. Precio, 28 is.

2. ® J a r a b e  d e  b r o m u r o  d e  s o d i u m ,  preconizado  contra los ataques de n e r­
vios. convnlBÍones, co q u e lu ch e , ec iam p ria , hibtérico, insom nio , juqneca, 
náneeae, neuralg ias, neurosis y  eepusmos. —Precio, 2 ü  rs.

N ota. DeHuonñar de lau faUiñcMciones, y ex ig ir en los ró tu los de losfras»  
eos la doble f i rmay 1» m aica do fá b r ic a , aep o sitad a  según la  ley , y repro- 
docidat- eo la n o tic ia  que acooipafia el producto.

B n M adrid: por m ayor, A gencia  franco  espafiola, Sordo, 31; por m enor, 
Sree, Moreno M iqnel, Escolar, Ortoa’a y  8. ücafia . En provincias, los deposi­
tarios de la A gencia  fran .;o  eupafiola.— Barcelona, bres. B orrell herm am  s.

T R A T A M IE IK T O  U E G E ^ K E R A I IO R

POR EL f o s f a t o  s o l u b l e  DE HIERRO
CON LOS

Confites ferruginosos con frutas de Francia.
D iJ€ ii.% !iiP , 26, ru é  des M issions, PARIS.

E s to s  f r u t a s  s e  t o m a n  á  lo s  p o s t r e s .

liY IP O K IA N T lS IM O a
Kl Papel Rigollot para sinapism os, es fd 

único a(-iopt<ado en los lios]iiLal('s riviles rie 
París por SS. EE. los m in istros de la  Guorra 
y de la  M arina de Francia , iiara el servicio 
de las ainbu a n d a s  y de la  arm ada.

El único adopladó ])or el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitalos maritimos 
y m ilitares de S. M. la  Reina de Inglaterra, 
Em peratriz do las Indias,

El único ciu-a en trada  en  el Imperio está 
au lorizada por el Consejo Im perial de sani­
dad, del Czar de todas las R usias.

AdiDioistracion: PARIS, 22, Mouimai íri
G ra n d e -G r i l le .— Afecciones linfá­

ticas, eníermedados ele las vias digestivas, 
infártosdel bii;adoydel Tato.obsUuccicaes 
i îsci-rales, cálculos biliarios, «te.

i lA p ita l.  — AfeecMoes de las vias di­
gestivas, pusadet del estómago, di^estiooei
diGciles, inapetencia, gastralgia, tiispepsia. 

C 'é lca tin s .—Afecciones de los riñones, 
lie la vejiga, mal de piedra, cálcalos uri­
narios, gola, diabétes, albuminnria, 

U a o te r ív e .— Afecciones de los riño­
nes, de la vejiga, mal de piedra, cálenlos 
urinarios, gota, diabétes, albamínaria.
Exiaiael n a m b red e l m a n a n tia l en  le  cápsula

Las Agnasdeestos manantiaUs se venden: 
En Madrid, casa de 3 .  M.^Jdoreno, 

Borrell, H° Miqnel, Dr Jnst y R. Eeman- 
dez. Agencia Praoco-.ZspañoIa, Sordo, 31

DESCUBRIMIENTO.
N o  m á s  a s m a s  n i  tos, 

n i  s o fo c a c ió n  

, con los polvos del 
iDr. H . C L E R Y , en 
Marseille. En Madrid, 

'po r m ay o r, Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 31; por menor,
pasta, 8 Ts., polvos, 16 

y  38 rs ,, Sres, M. M iqnel, S . Ocaña, Gar- 
cerá y O rtega.

AfíTif,

VINO
D l-D lO E tb T lV O  DI*:

C H A S S A I N G
PRETOR*UU l'.DS

PEPSINA Y DIASTASIS 
f Agentes tiaturnies ¿indispensables de la 

DIG ESTIO N 
1 3  HUI>N (lo  é x i t o

«OBtrA
O I C E S T I O N E S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  

M A L E S  D E L  E S T O M A C O ,  
D I S P E P S I A S ,  G A S T R A L G I A S ,  

P é n O l O A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A S  
E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  

C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  
V O M I T O S . . .

P a r í s ,  6, Avenuo Victoria, 6.
 ̂£n provincia, en las principales boticas*

AVI SO I M P O R T A N T E .

Madrid, venta para España y colonií.8, Agencia franco-española, Sordo, 31;' 
por menor, á 3ü rs. caja.

A loe eefiorfs m édicoe, al clero. ío* 
d en tis ta s , los m aestros y o tras per.onaf 
que desearen ob tener e l diplom i. de d<x^ 
to r  ó de licenciado de nna UDÍverridad 
ex trau j-ra  — D iritrirse con ca rta  eertiu» 
c a d a  * M B D I C U 8 . I S  P lM B  ¿^ 1  

Jersey (Inglaterra).
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Invitación.—Academia Médico- 
Qairúrgica.—Sociedad Antropológica.—Temporada balnearia.— 
SECCION DE M ADRID.—El registro civil en España.—Pro­
piedades físicas y qnímicas de algunos principios inmediatos de 
los vegetales.—Necesidad de publicar un diccionario de ciencias 
médicas.—SECCION PRO FESIO N A L.-Provisión de partidos 
médicos.—PRENSA M EDICA.—P 7 'e n s a  e x t r a n je i 'a :  La me­
dicación antiséptica,-Coexistencia de varias fiebres eraptivas 
en un mismo sugeto.—Snlfuracion de las aguas.—Identidad de 
lanenmonia caseosa y de la tnbercnlosis pulmonar.—PARTE 
OFICIAL.—Real Academia de Medicina: Sesión literaria del 15 
de Marzo de 1877.—Discurso pronunciado por el D r. D . Juan 
Vilanova en la inauguración de las sesiones de 1877.— G a c e ta  d e  

la  s a h id  p ú b l i c a .—Estado sanitario de Madrid.— Crómica.— 
E s ta f e ta  d e  lo s  p a r t i d o s . — V a c a n t e s .— A n u n c i o s ,—F o l l e t í n ,

In v it a c ió n .— A c a d e m ia  M é d ic o -Q u ir ú r g ic a .— S o ­

ciedad  A n t r o p o l ó g ic a .— T e m p o r a d a  b a l n e a r ia .

El dia 5 del corriente mes, á las diez de la 
mafiana, ha de votarse en la Universidad central, 
por los profesores y  doctores matriculados que 
tienen á ello derecho, el senador que corresponde 
nombrar al cláustro de la misma, según la legis­
lación vigente.

Con tal motivo han convenido muchos catedrá­
ticos y  doctores en designar y  proponer para ese 
honorífico cargo al Exemo. Sr. D. Tomas de Cor- 
ral y  Oña, marqués de San Gregorio, catedrático 
<ine fué por largos años en la Facultad de medici­
na, después dignísimo rector de la Universidad,

intDlOSAGBfiCilDE LA HERENCIA Y DE LA SELECCION ENELnOHBBB

SlfSAYO DE APLICACION DEL ANALISIS MÉDICO AL ESTDDIO DE 

LOS FENOMENOS SOCIALES. POR EL D b , P .  J a COBI.

( C o n t im a c io n . )

hos caracteres étnicos de los pueblos ibéricos se encuen- 
•''■an taa sólo indicados do un modo incompleto por los 
^llores antiguos. Sin embargo, Jornandes, lo mismo que 
Tácito, refiriendo á los iberos los siluros de la Gran Brc- 
l'^üa, nos imiiean que su tinte era curtido, sus cabellos ne- 
pos y riza los, atestiguando la rara energía de estos pue- 
“los, ya señalada por otros autores; César, hablando de 
[os aquitanios, nos señala la singular institución do los

hüs godos conquistaron la Aquitania en <419. y fundaron 
reino independieulo; pero aquí, como en España, no 

orinaban más que la clase elevada, que no podia, como 
“Qffios dicho, tener una inlluencia étnica considerable.
iNo
gun

■vemos, en efecto, en los habitantes de esta región nin- 
p n  rasgo de sangre goda, y la suerte de sus descendien- 
8̂ nos demuestra que el elemento godo fué siempre dó-

donde dejó imperecedero nombre, granjeándose el 
general aprecio, y  hoy dia consejero de Instruc­
ción pública y  de Sanidad.

Difícilmente pudiera presentarse por sus ami­
gos, por sus apasionados y  por los doctores en 
medicina y  en farmacia persona que reúna más 
distinguidas dotes, entre las cuales se cuenta la 
de no liaier figurado jamás eñ ningún 'partido po- 
Utico, de esos que con insano furor desgarran el 
seno de la patria.

Por su ilustración, por sus gloriosos antece­
dentes, por su posición, por su edad, por la bon­
dad de su carácter, por su amor entusiasta á la 
enseñanza, y  en particular á la Universidad de 
que ha sido muchos años rector, y, en fin., por 
hallarse enteramente libre de compromisos de 
partido, es digno de obtener el sufragio unánime 
de los cultivadores da las letras y  de las ciencias 
que hacen parte del cláustro general de la Uni­
versidad.

Las profesiones médicas tienen además espe- 
cialísimo interés en que las represente tan respe­
tado y  querido comprofesor en el primer Senado 
que se elige conforme á la vigente ley.

Por estas consideraciones invitamos á todos, 
con interés muy vivo, á fin de que venciendo la 
apatía y dando de mano por un momento á sus 
ocupaciones, concurran puntuales á emitir su su­
fragio en favor del espresado candidato, que será

bíl, y que no se mezclaba con el resto de la población. 
Sabido es que en gran número de localidades de Francia, 
existían razas m a ld ita s  odiadas y despreciadas por los 
habitantes del .'Uís, y hasta perseguidas por las leyes. Se 
las conocía bajo nombres diversos: C ulíiberts  en el Mai- 
ne, el Aujou y el Poitou; caqueutsi cocous, cakes en 
firetaña, marrons en Auvernia, caposí y cagosl en la 
Gascuña y al pié de los Pirineos. Estas tribus pertenecían 
evidentemente á razas diversas, y no tenían de común más 
que su miserable posición en el Estado y la sociedad. Así 
muchos antropólogos consideran ú los coUbertS como des­
cendientes do los fcifalos, poro es más probable que re­
presenten la mezcla de varias razas, pues quo MM. La- 
gardeUe y llanry (1) han encontrado en ellos individuos 
braquicéfaios, dolicucéfalos y mesocéfalos de cabellos cas­
taños y ojos pardos, así como rubios con ojos azules. Los 
marrones de la Auvernia, según M Francisco Michel ('2), 
son descendientes de los judíos arrojados de España por 
ol rey godo Wamba. ó fugitivos ante la Inquisición de 
Fernando el Católico. Los pocos descendientes de los godos 
recibieron el sobrenombro de cagots (cans~gnls, perros 
godos), en los Pirineos, y de cahets en la Gascuña: con-

(1) N o te s  a n th r o 'p o lo g iq u e s  s u r  le s  c o l l i l e r t s .  líu ll. de la 
Soc. Autrop., 2.“ serie, t. V I.

(2) H i s t o i r e  d e s  r a z e s  m a í id i t e e  d e  l a  F r a n c o  e t  d e  V E s p a g n e ,  
París, 1845,

n
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en el Senado legitimo y  exclusivo representante 
de la Universidad de Madrid.

—Con motivo de las fiestas que la Iglesia cele­
bra estos dias, han permanecido cerradas las Acá- 
demiasy demás centros científicos; asi es que sólo 
podemos dar cuenta á nuestros lectores de las se­
siones habidas en la Academia Médico-Quirúrgica 
y  en la Sociedad Antropológica: en ambas se con­
tinuó la discusión de los temas pendientes, é hi­
cieron uso de la palabra nada menos que cinco se­
ñores socios en la primera y  tres en la segunda. 
Fueron aquellos los Ores. Ferradas, Castro, Cami­
són, Montejo y  üstáriz, y  éstos los Sres. Montejo, 
Prieto y  Ruiz Jiménez. Redujéronse en la una á 
rectificar casi todos, escepto el Sr. D. Florencio 
Castro, que pronunció un elegante y  florido dis­
curso, disparando bala rasa contra los que habían 
descarriado el tema, y  haciendo una calurosa de­
fensa de la verdadera cirujia conservadora, de la 
cirujía conservadora científica, que esla que, apro­
vechándose de todos los modernos adelantos, pro­
cura por cuantos medios están á su alcance sal­
var el miembro del herido. Su fácil palabra y  cor­
recta pronunciación lo granjearon las simpatías 
del público, dispuesto siempre á rendir tributo de 
admiración á los buenos oradores. En la otra, el 
Sr. Montejo se ocupó con bastante estension de 
las estadísticas y  de ios inconvenientes de que 
en concepto suyo adolecen las actuales, indican­
do las causas de que sean inexactas las deduccio­
nes que hoy se creen lógicas. El Sr. Prieto pro­

servaron, según parece, el tipo godo, alta estatura, cabe­
llos rubios, ojos claros, color blanco; pero también entre 
ellos había representantes del tipo semítico evidentemente 
descendientes de los árabes.

liemos dicho que los iberos ocuparon toda o casi toda la 
Francia actual, habiendo probablemente rechazado hacia 
el Mediodía y á las montañas á los pueblos que les habían 
precedido en la conquista de la Francia. Expulsados á su 
vez de sus posesiones por la invasión celta, se vieron obli­
gados á retirarse al otro lado de la Auvernia y el Limou 
sin. Los celtas, continuando su marcha invasora ó quizás 
más tardo obligados por otras invasiones, penetraron pro­
bablemente por los valles del Loira y Aliar en el territorio 
de los iberos y se esparcieron en la región de Gorróze, 
Dordona, Lot, Tarne, y en íln, pasaron poco á poco de 
aquí ó siguiendo el valle del fióJano á la provincia y al 
Laugucdoc. Al Oeste atravesaron las llanuras pantanosas 
entre los altos planos del Augoumois y el Océano, des­
cendieron hacia la embocadura del Garona, y continuando 
probablemente su marcha á lo largo del mar, atravesaron 
el tíidasoa y se repartieron por España, donde mezclándo­
se con los iberos formaron la raza celtibera. Caminando 
dejaron una colonia e.n la embocadura del Carona conocida 
bajo el nombre de jUilunjes f^ iv is c i ,  cuya capital era ¿/ur- 
diyaict (Burdeos).

En favor del origen céltico de los B iía ry e s  F iv is c i ,  te­
nemos los argumentos siguientes: este pueblo habitaba una

metió leer estadísticas que demuestran la insalu­
bridad de esta villa , ea la cual mueren, dijo, el 75 
por 100 de los que nacen; y  por último, el señor 
Ruiz Jiménez leyó una de la mortalidad en Es­
paña, según el Sr. Chervin, marcando la propor­
ción de esta en cada una de las capitales de pro­
vincia.

—En el periódico oficial de uno de estos últimos 
dias ha visto la luz pública el acostumbrado do­
cumento anual, en el que se dá á conocer el nom­
bre de cada uno de los establecimientos balnearios 
que, reconocidos por el Gobierno, existen en Es­
paña, el tiempo en que están abiertos en cada 
temporada, el grupo á que pertenecen sus aguas 
y  el médico-director encargado de prescribirlas.

D e c io  Ga r l a n .

E L  R E G IS T R O  C IV IL  E N  E S P A Ñ A .

I I I .

Clima y condiciones de salubridad de Madrid,—movi­
miento de su población antes de establecerse el Regis­
tro civil.

(CO N TIN U A CIO N .)

2.'* M o m m ie n io  de la  p o b la c ió n  en M a d r id  antes 
de eU ablecerse e l R e g is tr o  c iv il.

E n  nuestro  an te rio r a rtícu lo  (1) hemos dado al

(1) Véase el número que corresponde ni 18 de Marzo.

localidad que se encontraba en el camino de los celtas, el 
único que pudieron seguir yendo del INorte del Loira á Es* 
paña. Los B U uryes P ^ivisci eran considerados como ex* 
tranjeros por el resto del país y pertenecían evidentemen­
te á otra raza. Rufo Testa Avieno dice que los ligaros fue­
ron arrojados de las cercanías de las islas Astríranicas pof 
los celtas después de una resistencia larga y enérgica; es­
tos ligaros pueden haber sido uno de los pueblos que ha­
bitaban los bordes del Loira como supone Prichard; micB* 
tras que el grueso de estos pueblos seguía el camino del 
Sudeste, esta tribu pudo por cualquier circunstancia parti­
cular dirigirse al Mediodía y ocupar el territorio cercano ¿ 
las islas Astrimnicas, donde fueron asaltados por los celtas 
que conquistaron el país. Pero en el golfo Astrímnico no 
existen otras islas que las de Re y Oberon, situadas cerca 
de la embocadura del Charente. Así los celtas conquistaron 
á los iberos un territorio en las cercanías de Re y  Oberon^ 
y encontramos luego también en las cercanías de estas 
is la s  un pueblo estraño á la población ibera del resto de 
la región y perteneciente á otra raza; ¿hay alguna razón 
plausible para dudar de que esta raza fuera la céltica^ 
Acéptese ó no la identidad de los celtas y los galos (1),

(1) Vca»e sohro esta  cuestió n : O . L a g n o a u . D es Q aeU  e t de* 
C eltes  en las M ei/w ires d e  la  Soo. de A n tro j) .,  t. I , y al mismo an* 
tor en la palabra C eltes  en el D ic tio n n a ire  e n o y c h p e d ii 'a e  di* 
Sciences m ed ica les.Ayuntamiento de Madrid
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lector que le  desconozca, idea suficiente de lo que 
es el clim a de M adrid  y  de las enferm edades predo­
minantes en la  cap ita l de E sp añ a . C on facilidad 
hubiéramos podido a g reg ar al d ictam en de las au to ­
ridades en él m encionadas lo dicho sobre el asunto 
por otras varias, contándose en tre  ellas D. P ascu a l 
Madoz (1), y  la  consignada por el S r. P e rn an d ez  
de los R íos en la  obra  que acaba de sacar á  luz  con 
el titulo G u ía  de M adrid -, pero como apenas difieren 
sustanoialmente estas de aquellas, n inguna  u tilidad  
real pud iera  o frecer n u e s tra  d iligencia, ap arte  la 
que presta  siem pre u n a  confirm ación cuando se debe 
á personas tan  ilu s tradas . A m bos convienen— con­
tradiciendo al S r. Casses y  X aló , pero en  perfecto 
acuerdo con la  verdad— en que no se h a lla  esta  p o ­
blación su je ta d  enferm edades epidém icas, an tes goza 
de una a tm ósfera p u ra  y  con exceso p en e tran te , 
contraria á sem ejantes p lagas, y  están asimism o de 
acuerdo respecto  á  las enferm edades que su  des­
templanza y  variadísim as a lte rn a tiv as  atm osféricas 
determinan.

íío  ofreciera tam poco m ayor d ificultad  que la  
vencible con un  poco de paciencia, e l aducir, en de­
mostración de las frecuen tes y  rápidas variaciones 
de la tem p era tu ra , de los vientos que ord inariam ente 
dominan y  de cuan to  al estado de la  a tm ósfera se 
refiere, los datos que con tan to  esmero se recogen y 
con tan  señalada  oportun idad  se publican  p o r d  O b­
servatorio astronóm ico y  m eteorológico; m as fuera  
esto realm ente ocuparse en p robar lo que no há  m e­
nester de p ru eb a  p o r fa lta  de qu ien  lo con trad iga .

G) ^ t c e i o n a r io - g c o g r á f i c o - e i t a d i s t i c o - h i s tó r io o ,  tomo X .

puede dudarse que los pueblos originados por la unión de 
df.iT fueron rechazados por una invasión que venia 
el de las llanuras dol centro de Francia, hácia

Océano. Comprimidos én tre la  
cont̂ '̂f  ̂ .'■^•nqneable del mar y la ola de la invasión, en 
comíT inuiediato con los conquistadores, y forzados h 
dertíi ‘̂ ‘̂ ^enilcr no un territorio, sino el
Uu es ^ existencia, estos pueblos se amontonaron en 

spacio relativamente pequeño, y esta población densa
cousB?- ^ necesariamente
'iistinf'’'̂ '' m^yor pureza posible su tipo, sus rasgos 
los j)„ y morales en un grado mucho mayor que
iovasn separados por obstáculos naturales de la raza 
'OcaediT ^  razón, no hallándose en contacto
^OQstam  ̂ enemigos, no teniendo que defender

su territorio, podian esparcirse en mayor 
uoQservi '̂i efecto, el Oeste de la Francia que
Ual físi siglos su üsonomia étnica, su tipo naeio-
Idrican ? oioral (y esto á pesar de las condiciones his- 

y en fin, su lengua misma, sus cos- 
úUimô  ’ creencias y sus tradiciones. La historia de los

pasado nos muestra hasta qué pun- 
riüimi ' ^c^servado _ esta población su individualidad na- 
bíístu ®6 mauilostó do un modo t.ui claro y enérgico 

**‘̂ *̂̂  poKticiis. U  guerra de la Vondóc y la 
^ e l n v  y pudieron sostenerse precisamente

 ̂ ocupado por esta raza y solo en él.

Nos lim itarem os, por tan to , á  indagar h asta  don­
de sea  posible: L®, la  población de M adrid  en los 
tiem pos an terio res, es decir, h asta  que el R eg is tro  
civil quedó establecido; 2 .“, la  n a ta l id a d  y  la  m o r­
ta l id a d  ocurridas en esta  v illa , deduciendo la  p ro ­
porción en que se h a lla  la  ú ltim a  con aquella . D es­
pués nos ocuparem os en o tro  a rtícu lo  de lo p resen te , 
que discrepa de lo pasado poquísim o.

¿Q ué se sabe, con a lguna  certidum bre , respecto  
á la población de M adrid , h a s ta  1873, época en que 
el R eg is tro  civil com enzó á  sum in is tra r ta rd ía  é in ­
com pleta noticia?

N i es en verdad m ucho lo que sabem os, n i lo poco 
que se conoce insp ira  aq u e lla  com pleta seguridad  
de que tiene por fundam ento  u n a  p lena  confianza.

E n  1 5 9 i, según el Censo de la s  p r o v in c ia s  y  p a r ­
tid o s de la  corona  de C a s ti l la  en e l  sig lo  x v i ,  con­
tab a  M adrid  31.932 vecinos y  159.660 h ab itan te s .

P asados más de dos siglos, aparece y a  conform e 
el Censo de la  p o b la c ió n  de E s p a ñ a  form ado en 1787, 
con 147.543 hab itan tes, y  en el de 1797 con 167.607,

¿P ero  cuáles eran  en esas épocas la  n a ta l id a d  y  la  
m o r ta lid a d  en la  cap ita l de E spaña?  N ad a  sabem os 
de positivo en  este p u n to , ni hub ieron  de av erig u ar­
lo la  Comisión n i la  J u n ta  genera l de E s tad ís tica  del 
Reino en los curiosísim os ó im portan tes A lm a r io s  
que cum pliendo el art. 4." de su  reglam ento  o rgá­
nico com enzaron á  p u b licar el año de 1858, y  han  
seguido dando sin in te rrupc ión  h asta  el año de 
1867 inclusive.

E n  el D ic c io n a r io  g e o g rú /ic o -e s ta d is tic o -k is to r ic o  
de E s p a ñ a  y  s u s  p o sesio n es de U ltra m a r^  publicado 
bajo la  dirección y en  provecho de D . P a sc u a l M a­
doz, sólo se halla  a lgún  inseguro  dato  á  la  pág, 741

La Aquitania fué conquistada en 509 por Glodoveo, des» 
pues de la batalla doVouUle; reunida al reino de Francia 
fue. donada en GHH al hermano de Dagoberto, Aliberto v 
Inego fue de los duques de raza merovingia, pero aue se 
lucieroQ independientes. Eudes, duque de Aquitania, re­
chazó a los arabes en la batalla do Tolosa en 721; ílunal- 
dü y VVaifredü rehusaron someterse á ios primeros carlo-

vxx «X,, ,  ,jnuu 11, en o.ia, canos el Lialvo, en 849 
Larlos_, su hijo, en 865, y Luis, en 867 á 877, fué lueso 
en 17/1 erigida en ducado en favor de Uainolfu, hijo do 
liernardo, conde de Poitiers. La conquista y la dominación 
Iranca, muy importantes bajo el punto do vista histórico v 
político, no podian tener gran importancia etnolórica. Los 
Iraucos eran poco numerosos; formaban una clase°privile­
giada de aristocracia territorial que no tuvo nunca, como 
hemos dicho antes, una gran importancia etnológica. Ma- 
>or importancia etnológica tenia la dominación inglesa. 
Leonor de Aquitania, repudiada por Luis VII, casó con 
Lnrique II Plantaginestu, y llevó la corona de Aquitania á 

Confiscada dos veces por el reino francés, en 
i-i»U por dos años y en 1292 por once, volvía nuevaineiuo 
a Inglaterra hasta 1453, después do la Itatalla de óistillon.

as arriba espUcamos on virtud do qué consideraciones 
comenzamos el oxáraon do los grupos departamentales, 
empozando por los dcl Mediodía. 'leñem os, jmes, ahora

Ayuntamiento de Madrid
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del tomo X  im preso el año de 1850. H é  aqu í u n  | ta n te  período, m uy honroso sin duda^ a lguna para
 ̂ ^  ' I  ̂ 1 *  _ _^ _______  ̂ ^ ^ ^  ^ 1 A >3 ^ 1̂  4>« M y. I*

estado co rrespond ien te  al de 1846:

Sexos. Empadro­
nados. Nacidos Total. Defun­

ciones-
Relación

de
estas.

V a ro n e s ... .  
H e m b ra s ..

102.122
104.592

3.906
3.877

106.038 
108 469

3.980
3.447

i por 27 
i por 31

Totalidades. 206.714 7.793 244.507 7.427 1 por 29

el G obierno  que en aquella  época reg ia  los destinos 
de E spaña. Y  adviértase  que el censo de la  pobla­
ción de M adrid— base de la  estad ística  en tera  res­
pecto á su  m ovim iento— era en 1860 el de 298.426 
hab itan tes.

Movimiento general de la j}Qhlacion de Madrid en el feriodo de 
los diez años que se comjmnden desde 1858 hasta 1867 iw* 
clusives-

Dando á  estos escasísim os datos estad ísticos la  fe 
que  es de necesidad o to rgarlos m ien tras  con otros 
m ás seguros sea posible p ro b ar su  in e x a c ti tu d , re ­
su lta  que ese año de 1846 estaba  la  m orta lidad , 
com prendidos am bos sexos, en la  proporción  de 1 
defunción por 29 h ab itan te s , o sea 31 ,30  por 1000.

Conform e el censo de la  población de 1857, as­
cendía ya  la  de M adrid  á 281.170 h ab itan tes , .de los 
cuales 142.232 eran  varones y  138.938 hem bras; 
pero  nada se sabe, con el rigor que ta les asuntos 
exigen, tocan te  al núm ero  de nacim ientos n i de de­
funciones h a s ta  aquella  fecha.

E n  los sigu ien tes d iez años, a con ta r desde 18o8 
á 1867, am bos inclusive, tenem os y a  datos más se ­
guros, y  todo lo dignos de fé  que pu ed a  suponer 
qu ien  sepa que  no h ab ia  entonces registro’ civil m e­
dianam ente  llevado , y  conozca adem ás la  incuria  
p rop ia  y  ca rac te rís tica  de nuestro  país y  el peligro 
en  que se v e ia  la  J u n ta  de  estad ística , no obstan te  
BU diligencia, de todo encom io m erecedora, de ser 
inducida  en  e rro r por cad a  dato  que á  sus m anos 
llegaba.

V éase  a q u í u n  estado com prensivo de ese im por-

quo pasar al exámen de la Guyena y la Gascuña, pero 
creemos deber decir antes algunas palabras sobre los de­
partamentos pirinéieos.

El Beamesado fue ocupado en los tiempos de su con­
quista romana por los BeneharnU  de raza ibera, según so 
cree sin prueba alguna positiva. Vista la posición geográ­
fica, y sobre todo la orografía del Bearnosado, casi nos ve­
mos inclinados á pensar que habia sido poblado por tribus 
pertenecientes á la raza que precedió á los iberos en la po­
sesión de la Aquitania, y quo éstos últimos habiau recha­
zado llác^a las montañas. La independencia histórica del 
Beamesado, el carácter particular, la fisonomía física y 
moral de sus habitantes, parece confirmar esta suposición, 
liemos hecho ya notar antes que los pueblos y las tribus 
espulsados del territorio que ocupaban por una invasión 
extranjera, y comprimidos por barreras naturales inlran- 
queables, no tienen más que dos alternativas, ó morir ó 
agruparse en un terreno relativamente estrecho, concen­
trándose, rechazando con toda su energ’a la invasión, y 
como consecuencia de esto agolpamiento y de este ódio al 
extranjero, conservar más puro su espíritu nacional y re­
forzarse por una especie de selección nacional, llevada 
hasta su espresion más pura. Esto pasó en el Beamesado, 
que conservó hasta nuestros dias su fisonomía particular, 
su nacionalidad y hasta sus pretensiones á conservarse 
como estado independiente. Esta última particularidad, 
que es de la mayor importancia on la cuestión etnológica,

Años. Bautismos. De­
funciones.

Proporción
de

los bautizados.

Proporción
de

las defunciones.

1858... 10.161 9.845 1 por 28 1 por 29
1859... 10.817 10.196 —  26 — 28
1860... 10.536 9.959 —  28 — 30
1861... 11.646 11.391 —  26 — 26
1862... 11.613 11.920 —  26 —  23
1863... 11.675 12.661 — 25 —  24
1364... 11.856 12.394 — 25 — 24
1865... 12 397 14.770 — 24 — 20
1866... 11.991 12.489 — 25 -  24
1867... 12.168 12.609 — 24 —  24

E epetim os que estos datos se han  recojido escru­
pu losam ente en los A n u a r io s  de la  Comisión y 
J u n ta  de estad ística , y  en  la  M e m o r ia  sobre e l mo‘ 
o im ien to  de la  p o b la c ió n  de E sp a ñ a ^  publicada J  
año 1863 por la  m ism a J u n ta ,  en  la  cu a l se com­
prende la  estad ística  co rrespondien te  á  1862.

S u  carác te r o fic ia l, y  el esm ero con que bacía la 
J u n ta  sus traba jos , la  dan  u n  inestim able  valor, sin 
decir por esto que ofrezca una  espresion completa­
m ente fiel del m ovim iento de la  población durante 
esa década, que siem pre h a b rá  de se r gloriosa pa^  
la  dem ografía  y  la  estad ística  de E sp a ñ a .

constituyo el rasgo de mayor relieve eu la historia del 
Beamesado.

Este país formaba en tiempos de la dominación roman¡* 
parto de la Novenpopillania ó tercera Aquitania. Los ván­
dalos, los alanos, los suevos, los visigodos, pasaron por e 
país para invadir la España, y los últimos se fijaron co e 
en el siglo v. Después de la batalla de Vouillo, los visigo­
dos rechazados arrojaron de Pamplona y Calahorra á 1 
iberos, que bajo el nombre do vascos, vinieron á establo' 
cerse al Mediodía de la Aquitania. Esta invasión duró 
ta los tiempos do Dagobertn, que la combatió. En los 
meros años del siglo x so vó comenzar con Géltulo I 
la dinastía de los vizcondes hereditarios boarneses, vasa  ̂
líos inmediatos de los condes de Gascuña. Habiendo 
rido obtener homenuges del Beamesado hacia lo« Royo* 
Aragón, los vizcondes fueron arrojados por sus súbdiŴ  ̂
celosos por su libertad, y en J173 comenzó la dinastía 
los Moneadas, que gobernó hasta 1290. Hábil para sos 
ner la libertad de sus Esta os, desechó la alianza con 
aragoneses y los ingleses, para aceptar la soberanía do 
señores franceses, protectores y vecinos menos inmedm
A la muerte de Gastón VIH, Roger-Bcrnardo, conde
Foix, le sucedió en el titulo de vizconde, y el vizcon 
de Foix se reunió de hecho al de Bearn.

(Se continug<rá.)
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Con h a rta  repetición adv irtió  la  J u n ta  las m u­
chas y  graves dificultades que se oponían á la  p e r­
fección del resu ltado  de sus tareas; bastando , p a ra  
venir en conocim iento de las principales, la  simple 
lectura de la  exposición que  al p rincip io  de su 
M em oria  de 1863 figura.

Un censo fiel y  u n  reg is tro  civil b ien  ordenado, 
son rigorosam ente indispensables para  conocer con 
exactitud el m ovim iento de la  población, debiendo 
rectificarse aquel en cortos períodos, y  au n  si po ­
sible fuere, cada año, y  llevarse  este con toda  p u n ­
tualidad y  rigor. L a  necesidad del ú ltim o, lia t r a ta ­
do de satisfacerse en  JEspaña desde piúncipios del 
siglo, pero más especialm ente  desde 1813. E n  la  
instrucción de 13 de Ju n io  de este año, p a ra  el g o ­
bierno económico político  de las provincias; en la  
ley de 3 de F e b re ro  de 1823; en el decreto  de 23 de 
de Ju lio  de 1835 p a ra  el a rreg lo  provisional de los 
ayuntam ientos del reino; en rea les órdenes de 19 de 
Enero, 14 de M ayo y  10 de D iciem bre de 1836, así 
como en  la  de l . “ de D iciem bre de 1837; en decreto  
de la  regencia  de 21 de N oviem bre de 1840, y  en 
otras d iferentes reales órdenes y c ircu lares posterio­
res, se acred itan  los repetidos esfuerzos que venia el 
Gobierno haciendo p ara  estab lecer el R eg is tro  civil, 
sin conseguirlo h asta  una  época cercana; y  aun  su ­
cede hoy día, que  d ista  m ucho de h ab er alcanzado el 
desenvolvim iento y  la  perfección que bajo tan tos 
conceptos es de apetecer. Se ha lla , sin  em bargo, en­
comendado á la  dirección de u n a  persona entendida 
y celosa, y  p ro cu ra rá  llevarlo  á la  posible perfección, 
sino le fa ltan  los medios necesarios al efecto y  co­
operan cuantos deben ay u d ar á la  realización de tan  
importante obra. U nidos sus esfuerzos á los del In s ­
tituto geográfico y  estad ístico , cuya  dirección tiene 
á las comisiones provinciales como auxiliares activos, 
es de esperar p a ra  los venideros tiem pos un  re su lta ­
do más satisfactorio  que el obtenido h asta  el p re ­
sente.

Como qu iera  que sea, la  llam ada O o m isio n  p r i­
mero, y  la  J u n ta  g e n e ra l de e s ta d ís tic a  después, 
han dejado en sus A n u a r io s ,  y a  que no un  aca­
bado m onum ento, u n a  base firme sobre la  cual po­
drá irse levan tando , cuando E sp añ a  alcance, si a l­
guna vez lo logra , tiem pos m ás tranqu ilo s y  orde- 
Qados,

Eos datos que ab raza  el p recedente  estado no se 
refieren, es verdad , á la  ú ltim a  década, n i reflejan 
por tan to  el m ovim iento a c tu a l  de la  población; mas 
^0 dejan por eso de ser m uy estim ables. D esde 1868 
^cá, no hemos vuelto  á  ver publicados otros docu­
mentos oficiales sobre la  población de E sp añ a  que 
la E s ta d ís t ic a  d e l R e g is tro  c iv i l  re la tiva  al año de 
18/8, y  los estados detenales que, sin la  apetecible 
^®guUridad y  sólo cou relación  á M adrid , se p u ­

blican en el periódico oficial por la  dirección del
ram o.

P e ro  no hab rá  qu ien , con Fombra de razón , sos­
ten g a  que ha crecido la  na ta lidad  al paso que d is ­
m inuido la  m ortalidad  en estos años postreros; an tes 
se h a  despertado grandísim a alarm a en v ista  del c re ­
cido núm ero  de las defunciones y de su  no to ria  d es­
proporción con los nacim ientos.

Y  no es que participem os nosotros de e lla : al 
con trario , cuando á fines de 1875 y principios de 
1876, comenzó la  p rensa  periodístico-política á  fijar 
su  atención en el estado de la sa lud  pública  en M a ­
d rid — m uy fundadam ente  alarm ada por las creces 
que h a b ía la  m ortalidad  to m a d o ,— publicam os un  
a rtícu lo  (1) en  que advertíam o.s cómo la  cap ita l de 
E sp añ ah asíd o  en todo tiem po sobrado in sa lub re  para  
llam ar fuertem en te  la  a tención , no y a  tan  sólo de 
su  m unicipio— sin cesar ocupado en a rreg la r paseos 
p ara  ca rru a jes , em pedrar y  desem pedrar calles, aun ­
que cada d ía  aparezcan  peor, y  en o tras cosas por 
el estilo— sino del G obierno suprem o, que cu en ta  
en tre  sus p rincipales deberes el de ve la r cu idadosa­
m ente por la  sa lud  pública.

V éase lo que  entonces dijim os, p . 4.
«Lo verdaderam ente  ex trañ o , es que no se h a y a  

»fijado an tes la  atención  en ta n  espan tab le  m o rta li-  
»dad, con ser ta n  añeja; y  no por el periodism o po- 
« lítico—cuyo celo y  bu en  deseo son m uy de ap lau - 
»dir— sino por qu ien  tien e  el sag rado  deber de  ve- 
a lar en  defensa de la  sa lud  púb lica ...»

D espués de h ab er convenido en que es una  t r i s t í ­
s im a  r e a lid a d — como L a  N u e v a  P r e n s a  hab ía  sen ­
tado en u n  a rtícu lo  que publicó  el 15 de D iciem bre 
a n te rio r, con el títu lo  <i.Condiciones h ig ié n ic a s  de  
M a d r id -a — cuanto  respecto  á  la  in sa lub ridad  y 
m ortalidad  de esta  v illa  se decía, añadíam os: «Pero  
»tam bien re su lta  que la  cosa n o  es n u e v a , y  que hay  
»necesidad de e stu d ia r el asun to  m uy deten idam en- 
» te , p a ra  ver de oponer á  ese lam en tab le  desastre  
»un racional y  seguro  rem edio. »

E l  p recedente  estado h a  venido á  dem ostrar las 
dos sigu ien tes cosas: I."" que escede b astan te  en M a­
d rid  la  m orta lidad  á  lo que es en o tras g randes 
cap ita les, y  2.“ que  no es n u e v a  esa m orta lidad  des­
proporcionada.

E n  vano se h ab rá  p retend ido  por algunos ind iv i­
duos del A yun tam ien to— si hemos de dar fe á  los 
periódicos— sostener que no escede la  m ortalidad  
del lím ite  de lo ordinario  en o tras poblaciones ig u a l­
m ente populosas: siem pre a rg ü irá  con rig o r y  efi­
cacia , con tra  esa ligera  al p a r que arrogan te  ase ­
veración , la  estad ística  que los A n u a r io s  encierran

(1) S iglo  M édico , número correspomliente al 2 do Enero do 
1876.
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y  que hemos reducido ú los térm inos m ás sencillos 
y  concretos, elim inando p ara  ello infinitos datos y  
consideraciones que  estarían  m uy  en su  lu g a r  si 
tra tá ram o s ahora  de hacer u n a  dem ografía.

D esde el año de 1862 al de 1867, no h ay  fo r­
m a de n e g a r que h a  escedido u n  40  p o r 1.000 la  
m o r ta lid a d  en  M a d r id ^  habiendo llegado un  año, 
en  que re in ó  el có lera  m orbo (1 8 6 5 ), á u n  50 
p o r 1.000.

C ierto  es que no puede h ab er rigorosa ex ac titu d  
en las proporciones deducidas desde 1860, por cu an ­
to  el censo de la  población de este año, que era 
298.426 h ab itan te s , conform e viene dicho, sirvió in ­
variab le  otros siete años m ás, d u ran te  los cuales, y a  
que no sufrió  la  población aum ento, por esceder los 
nacim ientos á  las defunciones, an tes superaron  estas 
á  aquellos en  el núm ero  no escaso de 3 .174 , le  tuvo 
sin  du d a  a lg u n a , como acred itan  los posteriores 
censos, por efecto de esa especie de m ovim iento 
de atracción  que  en todos los países ejercen las 
g randes poblaciones sobre los h ab itan tes  de las 
provincias. M as considérese que este aum ento de 
la  población tiene  sus com pensaciones, y  que en 
ú ltim o resu ltad o  puede a lte ra r  poquísim o las p ro ­
porciones espresadas.

N i el hecho de ven ir á M adrid  en busca de c u ­
ración , y  fa llecer en los hospitales y  fuera  de ellos, 
c ierto  núm ero  de fo ras te ro s, influye lo que algunos 
sin  exam en suficiente p iensan . E n  prim er lu g ar, 
los forasteros, enferm os ó sanos, residan  en  los hos­
p ita les ó en hoteles m agníficos, se com prenden en  el 
censo de la  población cuando este se forma; y  por 
o tra  p a rte  es necesario no o lv idar que  la  in.salu- 
b ridad  y  consiguiente m orta lidad  de M adrid  no se 
com para con las aldeas cercan as, n i aun  con las 
d iferen tes provincias del reino , sino con c a p ita ­
les tan to  ó m ás populosas, en  las cuales concur­
ren  c ircunstancias iguales ó quizás m ás des ven ̂  
tajosas.

S iem pre resu lta , en ese período de diez años, una  
m orta lidad  en M adrid  m uy  superio r al de m uchas 
populosas cap ita les, y  u n a  in sa lub ridad  ig u a l á  la  
que se adv ierte  en las m énos favorecidas pob la­
ciones.

P e ro  ¿qué datos h ay  p a ra  en lazar esas indagacio­
nes estad ísticas, llevadas h asta  el año de 1807, y  
de las cuales dá  cu en ta  el A n u a r io  e s ta d ís tic o  de 
E s p a ñ a ^  con las que u lte rio rm en te  se han  hecho 
h asta  la  publicación de la  E s ta d ís t ic a  d e l re g is tro  

c iv i t t

A lgunos han  debido recogerse sin  duda; poro no 
han  trascendido al público , y  no estam os, por tan to , 
en  posesión de e llos, n i podemos decir con m ediana 
probabilidad  de acierto  cosa de im portancia.

En una obrita que acaba de publicar en París el

D r. A rtu ro  C hervin  (1), se dice que D . R obustiano 
A rn a u , d irec to r de los trabajos estadísticos en el mi­
nisterio  de F om en to , le proporcionó los documentos, 
inéditos aun , rela tivos á  los años de 1868 y  1869, 
y  sin  duda a lguna  los fac ilita rla  de ig u a l manera, 
como tam bién  los de 1870 ,1871  y  1872, á cualquier 
español que lo solicitare. P e ro , la  verdad, no es de 
razón , por u n a  p a rte  que  em plee m uy  largo  tiempo 
y  no escasa labor y  m olestia el que  q u ie ra  escribir 
en beneficio público  u n  a rtícu lo  p a ra  un  periódico 
científico, y  m enos un  libro, an tes debe el Gobierno 
sacar á  luz esos d a to s , poniéndolos al alcance de 
todos; y  por o tra , tem em os con sobrado fundamen­
to  que n o  sean  m uy cum plidos ni ofrezcan grande 
e x ac titu d , por lo revuelto  de los tiem pos en que
so recogieron.

P o r  lo dem ás, los datos que encierra  la  curiosa 
ob rita  del D r . C herv in  re la tiv am en te  á  los cinco 
años que com prende, de 1865 á 1869 , coinciden cou 
los que nosotros poseemos y  son  del dominio del 
público. L ástim a  es que se haya  atenido exclusiva­
m ente, según creem os, á la  M e m o r ia  sobre e l  movi­
m ien to  de la  p o b la c ió n  de E sp a ñ a ^  publicada en 1863 
por la  J u n ta  general de E s tad ís tic a , a l ú ltim o tomo 
del A n u a r io  y  á los datos que le  fueron  sum inistra­
dos en el m inisterio  de Fom ento. L os cinco abultados 
tomos dcl A n u a r io ^  que ju n ta m en te  con \o. Memorin 
com prenden los diez años que m edian desde 1868 á 
1877 inclusives, le hub ieran  b rindado  con datos 
demográficos m uy  preciosos; pero su  pensamiento 
fue sin  duda el de concretarse  á los cinco años más 
próxim os, y  por eso los desdeñó.

D e agradecer es, no obstan te , el traba jo  que el 
D r . C hervin  so ha tom ado escrib iendo sobre el 
m ovim iento de la  población de E sp añ a , y  desde 
luego aplaudim os y  celebram os el tino  con que lo 
h a  hecho y  la  generosa sim patía  que  revela  hácia 
n u e s tra  nación.

C oncuerdan  no to riam ente  sus opiniones con las 
nuestras, como por necesidad concordarán  las de 
cuantos g u a rd en  á  los fueros de la  verdad el debido 
respeto . V éase lo que dice tocan te  á la  relación de 
las defunciones con la  población, y  nó tese  q u e  habla 
de la  población de E sp a ñ a  en g e n e ra l, no ya de 
M adrid , B arce lona  ú  o tra  cap ita l de  las más iu* 
salubres:

« L a  cifra  m edia do las defunciones es m uy alta 
«en E spaña, y  com parándola cou la  de las otras 
«naciones, se vé que escede á casi todas, siendo 
»notoriam ente superio r á la  de F ra n c ia  en cosa de 
»1 por 100. E s te  térm ino m edio, que  d u ran te  el pC’ 
Di'íodo de 185S '1862  fue solo de 2 ,77 por 100 liabi*

(I) S^Miiütiue du vumvement do la 2>ophlaiÍoih en 
de 18G5 á 1800.Ayuntamiento de Madrid
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stan tes, ascendió ,en el período de 1865-1869 , á  3 ,30 . 
»H e aqu í las variaciones que ha su frido  cada año  esa 
«cifra media:

1

AÑOS. Número 
de defuneiones-

Proporción
de las defunciones por 

100 habitantes.

J8H5................ 538.380 3,4.3
i m .................. 463,684 2,96
<867.................... 487 131 3,11
IS68.................... 548.^90 3,50
<869 . .............. 330.560 3,50

E n  otro  para je , a l final de la  o b ra , hace la  s i ­
guiente advertencia;

«A ñadiró, en fin , que en  a lgunas p rov incias, 
«Valladülid, M adrid , F a len c ia , Z am ora, Z aragoza 
»y O uadaia ja ra , escede el ndm ero de defunciones 
"al de nacim ientos.»

Esto es desgraciadam ente c ierto  con relación  á 
M adrid: basta  sum ar ios nacim ientos y  las defuncio ­
nes que .figu ran  en el estado de l m ovim iento de su  
población p ara  n o ta r que en los d iez años que com ­
prende resu lta  u n  esceso de m ás de 3.000 d e fu n ­
ciones.

P robado  dejam os que en  seis años de los d iez que
abraza aquel estado, de^de 1858 á 1867, hubo cinco 
Cu que excedió a 'g o  en M adrid  la  m orta lidad  de 40 
por 1.000, que en  u tro  la fa ltó  poquísim o p a ra  l le ­
gar (1861), y  que  en 1865 alcanzó la  c ifra  de  50 
por 1.000.

Ya verem os si en los anos com prendidos desde 
18/3 al co rrien te  ha m ejorado ó nó en  la  có rte  de 
España el estado  de la sa lud  pública.

E n  asuntos científico.-¡ g raves, es de necesidad  un  
^ígor inflexible: no puede o to rgarse  consideración 
formal á los caprichos, las ligerezas, los conceptos 
generales y  vagos, ó las espansiones de u n a  im a­
ginación lib re  y  voluntariosa.

(C o n H n m m .)

Dii. M b n d e z  A l v a r o .

K*ropieda<les f í s i c a s  y  q u ím ic a s  d e  a lj^ u u o s  
p r in c ip io s  in m e d ia t o s  d e  lo s  v e g e t a le s »

(C o n c lu sió n )  ( I ) .

^ lo r f in a .—Fué descubierta en 1817 por Serteuncr en 
® Opio, donde se halla ou estado de meconato. Es blanca, 
«e presenta en forma de prismas de cuatro caras, truncadas 

ucuamente , no tiene olor, es insípida y sus disolucio- 
(53 soQ amargas. A una t imoeratura elevada se descom­

pone, formándosG pro iuetos amoniacales , y dejando car­
ón por resí luo; os casi insolable en el agua , en el éter y 
 ̂ los aceites fijos: el alcohol la disuelve fácilmente en 
n lente y u  aban lona al enfriarse. Algunas gotas de ácido 

•*(00 la dan un color rojo: todas sus sales son amargas.

(1) Véase el núm. 1.207.

Se compone de 72,02 de carbono, 5,53 de ázoe, 7,01 de 
hidrógeno y 14,84 de oxígeno. Es venenosa y sus sales 
también lo son: es narcótica- como el ópio, á ciertas dósis, 
y siendo sus sales mucho más solubles que e lla , se usan 
con preferencia ol acetato, y aun más bien el sulfato. Sue­
le administrársela en jarabe á la dósis de 4 granos, y en 
disolución en el agua en la dósis de 16 granos.

ISarcotina .—Fue descubierta en el ópio en 1802 por 
Desosne, que la llamó opiana. Magendie^ dice que las nu­
merosas investigaciones que ha hecho sobre esta materia, 
le obligan á no considerarla como medicamento. Es sólida, 
de un color blanco y ligeramente amarillento : es además 
aromática y muy amarga. Dada en corta dósis, un grano, 
por ejemplo, y disuelto en aceite , produce esta sustancia 
en los perros, un estado de estupor que las personas poco 
acostumbradas á esperiraentos pueden confundir con el 
sueño. Combinada con el ácido acético, produce efectos 
diferentes: los animales la pueden soportar en mucha ma­
yor dósis sin perecer; prosigue hablando Magendie de las 
importantes observaciones que ha hecho sobro este punto, 
y nos dice que lia reunido en una sola la acción de la mor­
fina y narcotiiia, y ha visto que podían manifestarse á un 
tiempo en el mismo animal los dos efectos diferentes de 
esta sustancia. Calentada en un tubo de vidrio, funde como 
la grasa y queda trasparente aun después d© enfriarse: á 
una temperatura más elevada se descompone y esparce un 
humo espeso de olor amoniacal. Es casi insoluble en el 
agua fría, el alcohol hirviendo la disuelve muy bien y 
abandona parte de ella al enfriarse, es muy soluble en el 
éter, y ninguna de sus disoluciones es alcalina. Es veneno­
sa, ysegun Orfila, 8, 10 ó 12 granos disueltos en 6 ú 8 
dracmas de aceite común, ó introducidos en el estómago, 
matan á un perro, ocurriendo la muerte al fin del segun­
do, tercero ó cuarto dia.

P ip e r in o .—Descubrió esta sustancia en la pimienta 
0 ‘Ertacdt, que la consideraba como un álcali vegetal- Pe- 
lletier hizo después el análisis de esta simiente, y probó 
que el piperino, materia cristalina d é la  pimienta, no era 
un álcali vegetal, sino que tenia bastante relación con las 
resinas y era de uoa naturaleza particular. Cristaliza en 
prismas trasparentes, no tiene olor y es insípido. Se funde 
y se descompone con el calor; el aire no lo altera, esinso- 
luble en el agua fria y muy ligeramente soluble en el agua 
hirviendo: se disuelve muy bien en el alcohol, menos en 
el éter. Según opinión autorizada de algunos distinguidos 
autores, es el febrífugo más enérgico, y á dósis mucho me 
ñor que la del sulfato de quinina.

S o ta n in a .—Este álcali fué descubierto en 1821 por Des- 
fones, boticario de Eesan^on, en dos individuos de la familia 
de los solanos, la yerba mora y la dulcamara. Es un polvo 
blanco y opaco , no tiene olor y es ligeramente amarga y 
nauseabunda Su autor la considera como una base vege­
tal nueva, pero es algo dudoso que sea efectivamente dis­
tinta do las que ya so conocían. Se compone de oxígeno, 
hidrógeno y de carbono. Se funde ó más de 100® C., es in­
soluble en el agua fria, casi insoluble en la caliente , en el 
éter, en el aceite común y en la esencia de trementina. Se 
disuelve muy bien en el alcohol, y la disolución vuelve su 
color azul al papel de tornasol, enrojecido por uu ácido. 
No toma color rojo con el ácido nítrico, y forma sales neu­
tras que cristalizan. Promueve el vómito y el sueño.

T h r id a za  ó ¿aclucarin in .—El lactucarium es el jugo 
blanco viscoso de la lechuga de los jardines, estraxdo sin el 
auxilio del fuego en el momento de la florescencia. I la - 
co muchos años que se usa este jugo en Inglaterra, y sus 
propiedades se hallan esplicadas en la Fay'macopea de  
L o n d res  y en la F arm aeoíogia  del Dr. Paris, en el to­
mo II, pág. 230, 6.“̂ edición, Lóndres. Es blanca, viscosa 
y amarga, se solidifica y toma un color moreno en poco 
tiempo, acabando por volverse dura y quebradiza como la 
goma. Conservada en uu frasco esmerilado, esparce un olor 
ligeramente amoniacal que se desvanece prontamente. 
Evaporada á un calor moderado, conserva ol olor particular 
de la planta y es sumamente sabrosa. Atrae la humedad
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del aire. Es sedativa y disminuye la rapidez de la circula­
ción. Se ha administrado con buen éxito contra la tisis, el 
reumatismo, las fiebres, la tisis pulmonar, la hipertrofia 
del corazón, etc., etc. Ha calmado los dolores y produci­
do el sueño á los enfermos. Se ha administrado d la dósis 
de 2 granos; y contra las pérdidas espermáticas nocturnas, 
á la de 2, 4, 6 y 8 en las veinticuatro horas.

F e ra tr in a .—Fué descubierta en 1819 por Pelletier y 
Caventou en la cebadilla, en el eléboro blanco y en el cúl- 
chico de otoño, ó quita-meriendas. Es un polvo blanco sin 
olor, su sabor es sumamente acre y no tiene nada de amar­
go. Funde d 50“ C., enfridndose tiene el aspecto déla cera; 
el aire no la altera, es casi insoluble en el agua fria, solu­
ble en 1.000 partes de agua hirviendo, muy soluble en el 
alcohol y menos en el éter. Se compone de 66,75 de car­
bono, 5,04 do azóe, 8,54 de hidrógeno y 19,60 de oxíge­
no. Es un estornutatorio dañoso. A dósis muy pequeña 
produce el vómito y evacuaciones copiosas. Es un veneno 
muy activo , y sin embargo puede sustituirse con ventaja 
d las plantas que la suministran en los casos que exigen 
el uso de ellas. So administra en píldoras , en tintura, en 
pomada. La dósis debe ser de l i l2  de grano por toma, y 
han llegado d administrarse hasta 2 granos en las veinti­
cuatro horas.

Loo. Ramiro Avila P ezuela.

Revilla del Campo y Marzo de 1877.

IV e c e s id a d  d e  |n i1 il ic a r  u n  d ic c io n a r io  
c i e n c i a s  m e d ic a s .

d e

Hoy que parece existe movimiento científico bien ma­
nifiesto; hoy que la inercia desaparece de los entendimien­
tos; hoy que las proiluccioues medias se aumentan; hoy 
que abundan los periódicos, las obras, los opúsculos, las 
memorias y las monografías; hoy que la histología, la 
anatomía, la química y la terapéutica se enriquecen con 
nuevas y buenas adquisiciones; hoy que pacificada España, 
se halla en vías de adelantar y recuperar lo perdido; hoy es 
el momento mds oportuno para formular proyectos de uti­
lidad real y de provechosos resultados.

Como quiera que el nosce te ip su m  de la  escuela Sa- 
lernitanaes, si no imposible, dificil al menos de cumplirse 
al pié de la letra; de aquí el que tal vez yo, guiado única­
mente por mis propias aspiraciones, navegue sin brújula, 
esponiéndomo á caer en Garibdis después de haber huido 
de Scila.

Para evitar este tropiezo se necesitaba un buen piloto, 
que, conocedor de los mares y sabiendo manejar el timón 
con suma maestría, dejara á un lado los escollos; pero co­
mo mi inteligencia, además de ser una barquilla débil y 
mal construida, carece de buen director, nada tiene de es­
trado vacile, se balancee y haga agua aun á orillas de la 
playa, sin poder conseguir nunca llegar más adentro so pe­
na de embarrancar.

Ignoro el valor que tendrá lo que voy á decir, por ignorar 
también si algo se habrá ya dicho de este asunto; pero si 
antes de ahora ha visto la luz algún otro artículo encami­
nado á dar á conocer las ventajas que podría reportar un 
diccionario de ciencias módicas, tengan el mió por supér- 
fluo y de poco ó ningún valor, pues aun cuando á mí me 
parezca original, no quiero sin embargo vestirme á costa 
de los quG  se desnudan.

Diccionarios de m^-d^cina sé que hay algunos, si bien 
no conozco más que uno; pero esto no importa para pedir 
hoy so forme uno verdaderamente español, que llene al 
menos muchas de las necesidades científicas de los módi­
cos, y que no son pocas por cierto.

Los mélicos de capitales y los médicos de partido, no 
pueden poseer todos los libros quo de medicina y ciencias 
auxiliares se han dado á la estampa, y aun suponiendo que 
fuera posible, no tiene tampoco tiempo material para ho- 
ear siquiera la quinta parte de ellos, resultando de aquí la

pérdida de muchísimos conocimientos que no merecian 
por cierto la desgracia de permanecer ocultos ni tan olvida­
dos en un rincón de los estantes.

Así al menos pienso yo, por más que después de todo 
no resulte cierta, y que tal vez con deseo de hacer una bue­
na producción salga después con algún renacuajo ó con al­
gún la p su s  de ilusión.

No puedo negar que hace dias estoy pensando en este 
mismo asunto sin atreverme á tocarle por temor, y no sin 
fundamento de que me juzgaran cual corresponde; ¥  aun 
cuando así discurría, creía verosímil, sin embargo, que todo 
mi entusiasmo podía muy bien tener su razón de ser y 
hasta sería apoyado por algún gran ingenio que diera fuerza 
y vigor á mi concepción.

En un diccionario caben muchísimas cosas que andan 
esparcidas por todas partes, pidiendo con justicia más apro­
vechamiento y mayor observancia de ellas: en un diccio­
nario se puede poner desde el principio hasta el fin todo 
cuanto se haya escrito hasta la fecha, arreglándolo de tal 
manera que se evite la pesadez de andar buscando y rebus­
cando en uno y otro libro lo que con sólo una rápida ojeada 
se puede conocer: en un diccionario caben perfectamente 
los nombres vulgares y científicos de las enfermedades y 
de los medicamentos, su etimología, su origen, su descrip­
ción, sus síntomas, sus efectos, su etiología, su patogenia 
y tantas otras partes como se ])ueden enumerar; y en un 
diccionario, aunque en estracto como es consiguiente y en 
la parte que á la medicina concierne, caben la física, la 
química, la historia natural y todas aquellas ciencias que 

coadyuvan en más ó en menos al sostenimiento de la cien­
cia médica.

Hoy tiende la redacción de E l  S iglo Mébico  á formar 
una biblioteca escogida que cueste poco dinero y que lleve 
al médico el caudal de conocimientos científicos, suficiente 
para su práctica, y lo hace con el plausible objeto de que 
se pongan todos á un mismo nivel, si así es posible que 
suceda.

Con esto motivo abre una suscricion primordial, y coa 
recursos suficientes se lanza con su biblioteca, arrostrando y 
despreciando los muchísimos inconvenientes que necesa­
riamente habrá tenido que encontrar, sin más objetivo quo 
el de procurar el bien de sus compañeros.

Y si este pensamiento ha tenido acogida por ser lauda­
ble, ¿por qué no ha de hacerse otro tanto con un dicciona­
rio de ciencias médicas hecho expresamente de España?

Concluido de publicar el diccionario, podria establecerse 
cada cierto número de años un apéndice á cada letra, en el 
que se fueran consignando todos los adelantos, hasta que 
llegando ya á cierto término, se volviera do nuevo á publi­
car otro con las reformas que el uso hubiera establecbio.

Estraño parecerá que yo dé consejos y dejo de hacer 
aquello mismo que deseo; ¡pero deja de serlo si se exami­
na el asunto siquier sea ligeramente!

Un diccionario no puede ser obra do uno solo, se necesi­
ta que haya muchos colaboradores que dispongan del tiem­
po necesario para su confección y de buenas bibliotecas, y 
que tengan además el talento y la instrucción necesarias 
para que aquel reúna ios requisitos indispensables.

Las academias y los demás centros científicos, son en 
mi concepto los más á propósito para este objeto, pudiendo 
además hacer un llamamiento á la clase en general y sobre 
todo á los médicos, farmacéuticos, físicos, químicos, etc., 
más eminentes de España, para que cada uno de ellos Uc' 
vara también su contingente ó hicieran mucho más fácil 
la recolección de productos científicos, todos útiles á la con­
fección acertada del diccionario.

A pesar de que los médicos de partido no siempre dispo­
nemos del tiempo necesario para escribir, sin embargo, po' 
dríamos también hacer algo, aunque no fuera más que dar 
á conocer los nombres vulgares de ciertas dolencias y m®' 
dicamentos, los tratamientos de las lias de lugar y otn 
porción do cosas por el estilo, que si no dán ciüncia, de' 
muestran ul menos erudición en el in'^ivíduo que 
conoce.

las
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 ̂Esto es al menos lo que yo únicamente podiia hacer, y 
si bien he generalizado más de lo conveniente al consignar 
lo que podríamos contribuir los médicos de partido, desde 
luego se comprende que los hay capaces de llegar á la al­
tura en que se hallan colocados otros que no lo .son, y en 
dispoMcion de dar mucha luz en el asunto en cuestión.

Si la idea es buena, no diré más. Espero que no faltará 
entonces quien, viendo que las Academias y demás cen­
tros cientíticos no lo hacen, siendo así que son los llamados 
particularmente á hacerla, habrá quien, repito, teniendo 
valor, constancia y dinero la fomente, reúna una sociedad 
y se ponga desde luego á allegar los materiales precisos 
para su fabricación.

Si el pensamiento merece aprobación, suplico á los ama­
bles lectores do este artículo no se fijen en mi nombre, no 
examinen la forma ni el lenguaje, ni en si podría decirse 
de esta ó de lo otra manera, ni vean, en una palabra, otra 
cosa que una verdad desnuda, proceda de un necio ó de un 
sabio.

Si algún compañero eminente cree que resulta utilidad 
inmediata en publicar un buen diccionario de ciencias mé­
dicas, que coja la pluma y desarrolle con mano maestra 
este pensamiento, sin acordarse para nada de cuanto yo 
haya dicho.

Ni soy, ni valgo nada; pero sin embargo, mi cabeza, 
aunque llena de vo lan tones  como dicen en Andalucía, 
está continuamente formando proyectos que nunca se ven 
realízanos, por aquello de carecer para expresarlos hasta 
dé lo más preciso en una inteligencia mediana, y tanto es 
así que no me estrauaria que cayera este artículo en olvido 
como otros que salen de mi pluma.

No pudieudo verificarlo, me contento solamente con in- 
dzearlo, y aunque a  fo r t io r i  con el concepto bueno ó malo 
que de mí lleguen á formar los que por via de distracción 
tiendan la vista por este escrito.

Yo creo que con un buen diccionario de ciencias médicas 
podríamos comprender mucho mejor el tecnicismo médico, 
dándonos más fácil esplicacion de los muchísimos términos 
que á cada paso se ven en los libros y en los periódicos, y 
que partiendo del supuesto de ser ya conocidos no se dan 
esplicaciones de ningún género.

Al menos los médicos que no podemos poseer muchos li­
bros, ni tampoco estamos dispuestos á gastar en suscricio- 
nes de periódicos, ni aun ejercemos en localidades en que 
haya grandes y buenas bibliotecas, ó ni aun tenemos tiem­
po sobrado para hojear, encontraríamos una gran ventaja
con tener á la mano un buen diccionario de ciencias mó­
dicas.

El hombre tiene una memoria limitada, y por lo tanto, 
“o es pof-ibje recuerde todo lo que lee, pudiendo llegar el 
Caso de olvidar hasta el libro en que vió algo de lo que en 
Kn momento dado le hace falta conocer, para aplicarlo, in- 
“icario, escribiiJo ó enseñarlo. Si tiene un diccionario re­
curre á él y lo encuentra con mayor celeridad, y aunque 
Compendiado, será tal vez lo suficiente para llenar su deseo.

ton  esto no pretendo yo tampoco que al poseer un dic- 
^junario de ciencias médicas se esté ya relevado de adqui- 
ir libros de medicina, no, deben tenerse cuantos se

Puedan.
ĵ ^El diccionario es útil para evitar el gasto de tiempo, so- 

e todo ya que no tenga otras muchas ventajas que no se 
Caparán al ojo menos certero.

Qg u médico ha concluido su visita, ha cubierto ya sus 
más peientorias y ha estudiado algo, no mu­

quí’ concerniente al menos á sus enfermos diarios, y 
1̂ ere emplear el tiempo que lo resta, no en jugar al tre- 

p. echar una partida de caza, sino en leer, por ejem- 
tar’  ̂ Periódico ó los periódicos médicos a que puede es- 
hJ8 ^ encuentra en un artícnlo con unos cuan-
Qif) qnS ó bien no recuerda con perfección su sig-
Mdüa ° ^ desconocidos. Si le pasan desaperci­
ba inmediatamente la fuente en donde pue-
criijij buda, bien puede tirar el periódico, no sus-

se ó iuvertir el tiempo en otra cosa que le reporte

mayor utilidad. Si, por el eontrario, desea conocer bien á 
fondo la cosa tratada, necesita buscar en su biblioteca el li­
bro en que se halla escrito.

Pero esto no siempre es fácil hallarlo á la primera in­
tención, ni siempre tampoco se pueden tener todos los que 
se han publicado, y para evitar este inconveniente es para 
lo que debe formarse un diccionario de ciencias médicas

supongamos que quiere escribir un artículo científico eii 
el que necesariamente debe emplear el tecnicismo propio 
de la materia que haya de tratar: emite su pensamiento 
tal como se forma; pero al corregirlo advierte que falta ese 
tinte especial de los buenos escritos, y con deseo de que lo 
adquiera, empieza á hojear y rebuscar para cambiar ¿  len­
guaje que en su concepto no tiene las «spresiones necesa­
rias ó más adecuadas al caso, y entonces un diccionario de 
ciencias los podría sacar de apuros.

Supongamos que para un uso particular ó por placer 
quiere saber la sinonimia de una enfermedad, en ninguna 
parte mejor que en un diccionario de ciencias médicas 
puede hallar lo que desea.

¿Y para qué voy a estenderme más en consideraciones 
que de todos son conocidas? Basta que sea bueno, para que 
no haya necesidad de cansar y fastidiar encomiando sus 
ventajas y haciendo resaltar sus buenos resultados.

Acaso yo no haya dado en el punto más culminante de 
un diccionarm de ciencias médicas, y por eso pierda el 
valor que pudiera tener, pero si esto llega á ser cierto, se 
enmienda con suma facilidad presentando la solución más 
capaz y legítima del deseo espuesto, sin tener en cuenta 
para nada, como ya he dicho, las razones éspuestas ante­
riormente.

De todas maneras, bueno ó malo mi artículo, soy de pa­
recer que su publicación nos reportaría alguna utilidad, va 
que no grandes ventajas.

Tomás Valera t  Giménez.
Quintanar del Rey, Febrero, 1877.

SECCION PROFESIONAL.
P R O V IS IO N  D E  PA R T ID O S M ÉD ICO S.

Sres. Directores de E l  S iglo  M éd ico .

A la escesiva amabilidad que todos los suscritores vemos 
en Vds., es debido el que me anime á dirigirles mi opi­
nión respecto de arreglo de partidos médicos, y á ser uno 
más de los que se tache por muchos de impertinentes.

Jamás había entrado en mi ánimo tomar cartas en el 
asunto, por creer que otros de más preclara inteligencia y 
de mejor posición oficial, son los llamados á actuar tanto 
en esta materia como en cuantas se presentan de nuestra 
profesión; mas viendo que se han publicado varios artícu­
los, en su mayoría de médicos de partido, creyendo hayan 
sido cuantos les han remitido, y en verdad su número no 
es escaso, no dudo que darán publicidad al siguiente, tan 
pobre en su forma cuanto insuficiente para que de él se 
pueda formar un juicio exacto.

No he de citar nombro alguno; este proceder siempre 
me ha parecido ridículo: para emitir cada uno el suyo ó 
impugnar el contrario, no creo sea de necesidad lo que 
continuamente vemos, aquí, que se ensaña uno contra 
un compañero ó su nombre, allí contra sus doctrinas, ya 
contraía manera de espresarse, ora contra la de discurrir, 
en fin, no parece sino que se buscó una ocasión, para los 
que de buena fé dieron su parecer al llamamiento hecho 
por los periódicos médicos en su principio, saliesen otros, 
cual^ si fuesen gladiadores, á poner de relieve las faltas tan­
to científicas como morales en que hayan podido incurrir, 
Jo cual pudiera muy bien llamarse falta de moral médica. 
Esto no es discutir, esto es no es el objeto do )a cuestión,
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esto sólo es querer lucir las dotes que.cada uuo posee, 
tomando iior base la impugauciou de sus mismos compa­
ñeros, mas no tratar el asunto como se merece. Hubiera 
visto con gusto que la redacción suprimía al monos los 
nombres de los aludidos. Este periódico no sólo se lee por 
los módicos, en cuyo caso pudiera pasar; todos nos alegra­
mos de ver opiniones diversas, y de ellas deducir sus ven­
tajas o inconvenientes, mas ¿qué dirán los que sin serlo, 
ven todos los dias esos piropos que unos á otros se dirigen? 
¿Qué concepto formarán? Creo necesario evitarlo porque no 
deja de ser un abuso en desdoro unas veces de unos, otras 
de otros; y entonces, en la seguridad que nuestras faltas, 
nacidas tan sólo del juicio formado en la práctica profesio­
nal, no han de volquearse cual las más mínimas partículas, 
y sí que serán rebatidas de una manera decorosa, sin las­
timar el amor propio de nadie, será más fácil que de to las 
partes afluyan pareceres, basados, tanto en las ventajas 
que se puedan hallar en cada país, cuanto en las dificulta­
des que se puedan presentar.

Principio diciendo, que las plazas de módico de partido ó 
pueblo no deben ser por oposición: indudablemente estaría­
mos peor de lo que estamos; únicamente podiaser en virtud 
de un decreto igual para todos los médicos y para todos los 
pueblos, ¿y por qué no para las poblaciones ó capitales 
provinciales? Porque aquí no puede ser, me responderán; 
habiendo muchos, cada uno elige la que más le place; pues 
en el mismo caso se encuentrau los primeros respondo yo; 
¿y qué sucedería? Es muy fácil acertarlo. Hoy, el estado de 
la nación, debido á las circunstancias que hemos atravesa­
do, nada tiene de envidiable; no sólo en cada provincia, si 
que también en cada pueblo, hay una manera distinta de 
procurarse arbitrios; esto no podriahacerse si nuestro suel­
do hubiera de satisfacerse como las cargas del Estado; co­
nozco bien que este parecer es perjudicial para_ nosotros, 
que nos pagarían con más puntualidad, que á debido tiempo 
tendrían los municipios que dar parte á sus autoridades 
superiores de hallarse satisfechas las pagas de los facul­
tativos. que eu donde no lo hiciesen se verían apremiados 
por medio de comisionados ó de otra forma, y sin embar­
go, nada vale todo esto si pensamos los inconvenientes que 
lo contrario pudiera proporcionarnos.

Por más que se nos haya comparado con los curas pár­
rocos. con los maestros de instrucción primaria, y qué sé 
yo con cuántos que desempeñan sus cargos mediante previa 
oposición, ¿en qué podemos compararnos con estos? ¿Aca­
so es lo mismo ir á recibir la bendición de mano de un 
sacerdote, que, aunque sepamos que es más pecador que 
nosotros, no dudamos uu momento de que se halla reves­
tido de una coía sobrenatural que los demás no poseemos, 
y con lo que tenemos un convencimiento íntimo que nos 
puíde absolver? Y si es con un maestro de instrucción pri­
maria, ¿no basta á un padre que enseñe á su hijo?

Volvamos á nosotros, ¿basta á un enfermo el que el mé­
dico sepa desempeñar su obligación? No, necesita estar per­
suadido de que posee otras muchas cualidades, que en 
nniou de su ciencia puedan influir sobre el enfermo.

Los que sólo ven lo primero, y deducen que lo mismo 
podíamos estar nosotros, no parece sino que no han sido 
médicos de pueblos. Veo tantas y tan grandes dificultades 
para desempeñar estos cargos, que me parecen superiores 
á las en que me vería si en este momento recibiese el nom­
bramiento de ministro de la Guerra, lan tos tropiezos hallo 
eu la práctica, que los hago innumerables. Demostrémoslos 
con un ejemplo. Hay dos médicos en una localidad, de los 
que el uno, debido al mayor ó menor desarrollo de sus fa­
cultades intelectuales, ayudailas por su aplicación que á to­
dos consta, ha adquirido las simpatías de todo el vecindario, 
que cuenta en él seis, ocho, ó más años, continuamente 
visitando sus enfermos, que no se mezcla en cuestiones po­
líticas ni de otra clase, que no sólo no tiene enemigo alguno 
sino que todos son amigos, y aun muchos parientes, que 
los enfermos, esegun espresionde ellos mismos», tienen fó 
en él, y llevados de unas y otras cosas, y sobre todo con 
decir estamos contentos con el profesor que tenemos y no

queremos otro, es lo suficiente para que otro no quepa allí. 
Pues bien, el otro hace poco tiempo que está, es de los 
llamados de banderilla, muy pronto se estiendo la voz que 
ha ganado la plaza de titular por oposición, que es muy 
sabio, bueno, etc., escita la curiosidad en términos que to­
dos desean poderle juzgar, «por más que no haya uno capaz 
de ello»; y entre si le juzgan y si la oposición la habrá ga­
nado mediante alguna recomendación, sigue aislado, sin 
conseguir más visitas que las de los pobres de solemnidad, 
que es a lo que únicamente puede obligarse á un pueblo, 
porque á las clases acomodadas, siendo la profesión libre, 
¿cómo se les lia de imponer esta obligación? Pasan dias y 
dias visitando sólo á los pobres, ó sea á unos cuantos desdi­
chados para los cuales ha ganado una titular. En este tiem­
po ha de ser una grau fortuna que no haya cometblo si­
quiera una supuesta falta para dar lugar á la crítica: 
así, el uno dice que tiene mal genio, el otro que visita á 
deshora, este que receta mucho, aquel que poco, quién, 
que no hace caso de los enfermos, cuál que no lo entiende, 
en fin, sigue siendo titular por oposición, ganando en todo 
un año 2. 3 ó i.OOO reales, sin adquirir otra cosa, hasta que 
desengañado de que sus justas aspiraciones no se han rea­
lizado cual se merece, se marcha con la música á otra par­
te á esperar que llegue el tiempo de otras nuevas oposi­
ciones, de ser aprobado eu ellas, de que le dea plaza, si á
mano viene, de tener que buscar recomendaciones, y ......á
Dios para siempre las anteriormente realizadas con tau 
buen éxito.

Todo esto puede ocurrir si voluntariamente deja el pue­
blo, que si no, le arman un caramillo, es decir, un espe­
diente verdadero ó falso, ya porque no les gusta ó ya por­
que esa dotación podía disfrutarla el que goza de las sim­
patías; y no hay que alarmarse, que un espediente de esta 
clase es tau fácil de formar, contando como cuentan los 
alcaldes con tantos testigos, que si en algunos casos ba 
salido victorioso el médico, ha sido por no sabor formarlo; 
pero á la segunda vez ya saben de sobra.

Vengo hablando en el supuesto que las oposiciones na 
han de ser más que para las titulares, que si tambiea 
fuesen para los demás vecinos, entonces es imposible que 
haya médico alguno á disgusto de todos: ¿cuándo les fal­
taría medio para espulsarle? Y aun cuando no hallasen al­
guno, ¿cómo había de resistir contra el parecer de todo ua 
pueblo, por más que en una oposición hubiera adquirido 
aquella plaza? De niuguna manera; y si alguno cree lo 
contrario, permítame le diga que ignora lo que soo 
pueblos.

Soy de parecer que algún derecho se les ha de dejar a 
los municipios, no todo han de ser imposiciones; v e r í a  con 
gusto que el Ayuntamiento y mayores contribuyentes si­
guieran eligiendo al que ha de cuidar de ellos durante sus 
enfermedades, que si tieneu fé eu él y las terraiaacions® 
son funestas, quódanse conformes: mas si es uno á quiea 
miran con prevención, y que v e l l is  n o ílis  les ha sido 
puesto, ya no encuentran esa conformidad.

Hay que tener presente que los Ayautamientos, al pii' 
blicar una vacante, en la mayoría de los casos tienen com­
promiso contraído con el que la ha de desempeñar, y úm 
que han procurado, si es que no le conocen personalmente» 
adquirir antecedentes tanto científicos como morales, si c* 
que no entran los políticos, porque eso de auauciar uo  ̂
vacante, que se presentan veinte aspirantes, y elegir aquíu 
que no conocen, no se espere; procuran, llevados del vul­
gar adagio, «más vale lo malo conocido que lo bueno 
conocer,» elegir aquel que ya conocen por haber estado 
un punto próximo , y jamás al desconocido; y si 
decidme si en algún pueblo inmediato al que cada uno s® 
halle ha sucedido lo contrario; creo que no, al menos a» 
sucede en la demarcación que conozco; y si bien es cier 
que muchos pueblos cuando publican eíos anuncios 
tienen facultativo, y tienen que esperar solicitudes para ŝ  
elección, desconfiad de ellos, porque es seguro que 
trariais muchos inconvenientes, al paso que en los meo 
malos jamás les faltan.
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En resúnen, como todos, deseo un nuevo arreglo de 
partidos médicos, y que sea verdadero; porque en la actua­
lidad aun hay una iníiaidad do partidos de los llamarlos en 
el reglamento dol ano 1868 de primera clase, ocupados 
por quien no debe ocuparlos.

Que esto arreglo se limite á obligar á los pueblos á 
tener titulares, que sean licenciados ó doctores en medicina 
y cirujía para la asistencia de los pobres, mas do ninguna 
manera para los acomodados, pues que si tuviéramos se- 
mejauto pretensión, sería desear desprendernos voluntaria­
mente de la única buena prenda que poseemos, cual es la 
libertad de profesión; y siempre he oido docir que ningu- 
Qo,... tira piedras á su tejado.

Que la elección de facultativos debe hacerse iibrementa 
por los Ayuntamientos, asociados por lo menos á un doble 
número de mayores contribuyentes.

Que una vez hecha la elección, debe celebrarse el con­
trato por seis años, debiendo ponor en él el mayor número 
de condiciones favorables para el uno y para los demás.

Que estas condiciones deben estar en relación con las 
localidades, porque no todas son iguales.

Que una vez verificado el contrato, no pueda rescindirse 
sino por convenio de ambas partes.

Que antes do terminar el contrato, dos ó tres meses 
cuando menos, tanto el uno como los otros vean si les 
conviene seguir, para que todos tengan tiempo de prepa­
rarse, y de seguir que se celebre el contrato do nuevo con 
las condiciones anteriores.

Que so determine con la mayor claridad posible qué 
clase de vecinos ó pobres se han de admitir en la titular y 
su número, porque de lo primero también suelea abusar.

I por último, que no debe haber categorías, porque la 
mayoría poseemos un título igual; ten Iría poquísima gracia 
que el quo estuviese en un pueblo de 800 vecinos, fuese 
superior ú otro que estuviese on uno de /OO; siendo así 
que do uno á otro facultativo no habría diferencia ni de 
título m de otra claso, y caso do liaberlas, que fuese por el 
uumero de titulares que cada looaliilad tuviese.

fal es mi parecer, expuesto sencillamente, como los 
Odores podrán juzgar, y sin ver otro do más fácil rea- 
bzaeion.
. Una voz que todos convenimos en la necesidad de me­
jorar la clase facultativa, séame permitido hablar de otro 
íwunto no menos molesto que el anterior, dcsgraciada- 
meiue muy frecuento y del que nadie se ha acordado hace 
’onipo. Es el de las obligaciones que tenemos coa relación 

a las autoridades judiciales: así, por ejemplo, hay un mé- 
otco en una localidad, en que por la distancia de otras ó 
por la carencia de facultativos, tiene que trasladarse d 
cuatro, cinco ó más leguas de dtstancia, sin escusa de nin- 
8UU género, en donde ha ocurrido un caso de los llamados 
emano airada, abandonando sus enfermos, quo constitu­

yen sus oliligaciones, por otras nu menos perentorias: esto 
e remedia fácilmente con la creación de forenses pagados,
 ̂mo están los do Ma.lrid; que si justo es quo on la capital 

6n j so hallen remunerados estos servicios con
e do fiju, la luisma clase de trabajo empleamos los quo 

f j l d e s g r a c i a  de vivir en los pueblos, y no sólo 
tan i ®̂‘iinueraciou si que constantemente estamos fal- 
^̂“<¡•0 al cumplimiento de nuestros deberes. Y si tamhieu 

nuestras Armas podemos estampar uues- 
zad In menos que jamás los vemos reali-

clase de trabajos sólo produce disgustos, y 
la compromiso, pormásquetongamos limpia
ra al paso que si fuese una verdadera carre-
ot’ en ella ingresaren, que no faltarian, no tendrían 
V ?“^'6aciones y les sería más fácil su cumplimiento; 
lozar" puso, para estas plazas, creo muy en su
ri ai f • ‘̂ PO^icion. Punto os no méiios impoi-tanto que 

y que debo tenerse presento, para si en algún 
ocasión do que se tomo on consido-

Sros. Dirnctores, acepten una voz más 
''Onocimiento y consideración, dándolos gracias anti­

cipadas por la inserción de este artículo, y quedando suyo 
afectísimo Q. B. S. 1\I.,

I F iíaítcisco J esús Bú k ili â .

} Mütilla del Palanoar, 50 de Marzo de 1877.

PRENSA MÉDICA.

el

P R E N S A  E X T R A N JE R A .

L a  m e d ic a c lo a  a a i t i s é p t ic a .

Con este título ha publicado nuestro distinguido amigo 
Ür. de Pietra Santa, director del J o u rn a l (i'íli/ijiene , y 

bien conocido do nuestros lectores, un artículo del quo va­
mos á traducir la parte más esencial.

El eterno honor de este siglo de escepticismo para unos, 
dice, de positivismo para otros, será el haber aplicado los 
descubrimientos inspirados por el método esperimental, á 
la industria, á las artes y á la medicina , confirmando do 
este modo la ciencia moderna teorías quo habían atravesa­
do todas las épocas de la historia , con alternativas do en­
tusiasmo ó de decaimiento.

50 admite por lo general que varias enfermedades lla­
madas catalíticas reconocen por causa primera una fer­
mentación de los principios de la sangre, determinada ora 
por agentes venidos dol exterior, ora por alteraciones más 
ó menos espontáneas do la misma sangre.

La importancia de estas manifestaciones y la naturaleza 
do los elementos primordiales, es lo que diariamente trata 
do demostrar de un modo más preciso el microscopio, así 
como las ingeniosas investigaciones de ilustres químicos y 
las observaciones do célebres cirujanos.

51 la naturaleza y el papel de los fermentos que entran 
en juego en la producción do las afecciones orgánicas, 
presenta aun muchos puntos oscuros, no quedan tantos en 
el conocimiento do los fermentos que obran sobre los teji­
dos lesionados por causas esternas.

Desde luego debemos renunciar a la idea de referir á la 
acción del aire , como mezcla gaseosa de oxígeno y nitró­
geno, las modificaciones locales primero, generalizadas des­
pués, que conducen tan segura como progresivamente á la 
infección y á la muerte.

Eu vez de esta teoría, es preciso reconocer la necesidad 
de impeilir , en toda operación quirúrgica, por una parte 
que sean viables los gérmenes y que proliferen en la su­
perficie do la herida, y por otra, destruir estos corpúscu­
los y los vibriones que se desarrollau á sus esponsas en las 
supuraciones sucesivas.

No nos detendremos en estudiar las teorías de Pastear 
y hréray; tan sólo couviene á nuestro objeto recordar:

1. ® Que la fermentación do las sustancias orgánicas es 
una mctainórfosís de los principios inmediatos que las 
componen.

2. “ Que las trasformaciones sucesivas se verifican en 
las materias animales abandonadas al contacto del aire.

3. ° Quo estas matarías, al entrar en putrefacción, dan 
origen á productos volátiles de olor infecto, á emanaciones 
de naturaleza orgánica que ejercen maléfica influencia so­
bre el organismo.

i .  Que no son los más nocivos estos gases, sino que 
las enfermedades infecciosas son producidas y trasmitidas 
por seres vivos, micrófitos ó microzoarios.

5.° Quo al investigar los agentes modificadores debere­
mos preocuparnos, no sólo de la parte lesionada ó enfer­
ma, siuo tambiem do la atmósfera ambiente en que vive 
el sugeto.
_ Para irnpedir ó detener las fermentaciones do las m ate­

rias orgánicas, se puede recurrir á la acción del ácido sul­
furoso y desús corapiiesto.s inmediatos, los hiponuKltos al- 
caliiius y terrosos. El áciilo sulfuroso es uno de los anti- 
fermcntcsciblos más enérgicos, pues impido las metamórfo-Ayuntamiento de Madrid
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BÍ8 de la putrefacción en los tejidos animules y en sus lí­
quidos : este agente puede también reemplazarse por los 
hiposulfitos decaí y de magnesia, no menos eficaces.

Si se trata de detener los procesos de la putrefacción, 
ora neutralizando las emana ñones fétidas, ora destruyendo 
la vitalidad de los organismos microscópicos, se puede re­
currir ó al cloro y sus derivados ó al ácido fónico y á sus 
diversos preparados.

Cierto es que el cloro constituye el desinfectante por es- 
eelencia , pero se neutraliza pronto , los gases fétidos no 
tardan en desaparecer en contacto con el aire ambiente, y 
no impido tampoco el desarrollo ulterior de los parásitos, 
del moho y de las fermentaciones de todas clases.

El ácido fónico, por el contrario, no os un desinfectante 
propiamente dicho, puesto que no obra sobre las materias 
odoríferas; pero tiene la propiedad de detener y prevenir 
las fermentaciones; tiene propiedades antisépticas incon­
testables , por lo cual debe considerarse como un medio 
preventivo de primer órden.

Con razón, pues, considera Lister el ácido carbólico ó 
fónico como agente que puede dar los mejores resultados 
en la práctica quirúrgica, impidiendo lapiohem ia, la in­
fección purulenta , la erisipela y la podredumbre de hos­
pital.

Mezclándose fácilmente con los cuerpos grasos y con los 
serosos, forma la base de las curaciones anestésicas y ma­
nifiestamente antisépticas.

Podiendo ser pulverizado por medio del aparato de Pii- 
charson, en la proporción de 1/40, produce una atmósfera 
antiséptica.

No insistiremos sobre las aplicaciones lógicas de los 
preparados fenicados en la destrucción de los proto-orga- 
nismos, causas inmediatas de enfermedades contagiosas 
en las plantas y en los animales Ningún agente está mejor 
indicado para desembarazar á las plantas de los parásitos 
que las invaden, así como para combatir ciertas afecciones 
de los gusanos de seda.

Ningún agente debe triunfar de un modo más constante 
(en los limites de lo posible se entiendo) de estas epizoo­
tias mortíferas, que con el nombre de peste carbuncosa, 
tifus contagioso, han producido ep diversas épocas tan gran­
des estragos en las comarcas campestres.

Rnnge y Laurent fueron los primeros que describieron 
el ácido fénico, y BobOCuf el que generalizó sus aplicacio­
nes, que, como se vé, son múltiples y tienden á mejorar las 
condiciones individuales y sociales del hombre.

S u l f u r a c ió n  d e  la s  a ^ i ia s .

Aunque en el anterior número dimos á conocer á nues­
tros lectores la opinión del Sr. Plauchud (de Forcalquier) 
respecto á este punto, no creemos demás el hacer lo mis­
mo con los interesantes esperimentos verificados con ob­
jeto de averiguar el modo como se forman las aguas sulfu­
rosas.

En las cercanías de Forcalquier existe un agua sulfuro­
sa cuya temperatura es de 12® y de 6,20 el grado sulflii- 
drométrico: en su superficie se forma una película delgada 
de cristales de sulfato de cal; en el grifo nadan numero­
sos filamentos de sulfurarías. El Sr. Plauchud, con objeto 
de examinar estas sulfurarías al microscopio, las lavó por 
deeantacien, y acabado su eximen dejó cierta cantidad en 
un frasco lleno de agua ordinaria, que ocho dias después 
se había convertido en sulfurosa. Ocurrióse entonces á 
Plauchud la idea de que estas confervas fuesen la causa 
y no el resultado de las aguas sulfurosas; que había una 
verdadera fermentación, y que la sulfuración era ol resul­
tado químico de una función vital.

El profesor citado cogió 16 frascos do la misma capaci­
dad (250 gramos); colocó en 4 de ellos liquido y diversos 
detritus vegetales, y en los restantes una cantidad igual de 
sulfurarlas bien lavadas en agua destilada, y los llenó des­
pués do una misma solución filtrada de sulfato do cal.

Da los 12 frascos de confervas, en 4 los tapones estaban 
atravesados por un tubo encorvado hacia abajo. Se some­
tieron estos 4 á la ebullición durante tres minutos, y des­
pués del enfriamiento se cerró el estremo del tubo á la 
lámpara.

Si el sulfato de c;vl se reduce, como se cree, en presencia 
de las materias orgánicas, se sulfurará, decía Plauchud, el 
agua de todos los frascos; si por el coutrario, la reducción 
de los sulfatos se verifica por el influjo de un organismo 
vivo, el agua de los 4 frascos tapados no se sulfurará.

Al cabo do una semana, el agua de los frascos de sulfu­
rarías no hervida era muy sulfurosa; se arrojó este agua, 
se lavaron con cuídalo las confervas y se introdujeron en 
otra agua: de nuevo se produjo la sulfuración

De todo esto deduce el autor que las aguas minerales 
sulfurosas deben su formación á la reducción de diversos 
sulfatos que se producen bajo la influencia de séres vivos 
que obran á la manera dedos fermentos.

La sulfuración de las aguas sería, pues, resultado de la 
fermentación. Las materias orgánicas muertas no bastan 
para producir este efecto. Pero es posible que no toda sul­
furación del agua reconozca por causa los fermentos, pues 
del mismo modo que el ácido acético que se desarrolla ba­
jo el influjo del m ycoderm a  aceti, puede ser producido por 
el moho del platino, así también los sulfatos pueden ser re­
ducidos por diversas causas.

C o e x is te n c ia ,  d e  v a r ia s  f ie b r e s  e r u p t iv a s  en 
u n  m is m o  s u g e t o .

He aquí las conclusiones de un trabajo del Df. J . Beí, 
que ha visto la luz en los periódicos extranjeros:

1. ® Pueden desarrollarse en un mismo individuo si­
multáneamente dos ó tres fiebres eruptivas.

2 . ® En la inmensa mayoría de los casos , la marcha dfl 
las fiebres eruptivas que se presentan á la vez en un rutó- 
mo sugeto, en nada so diferencia do la normal.'

No se observa ui interrupción brusca, ni retroceso d® 
ninguno de estos exantemas No hay suspensión del rcáJ 
débil por el más fuerte. No hay aquí el derecho de anti­
güedad en ol organismo que constituirla en favor del pñ' 
mero que lo ocupara, una especie de preponderancia sobM 
el otro.

3. ® Dos circunstancias esplican el error de los patólo­
gos que han defendido estas opiniones; la confusión de lí 
viruela con la escarlatina y el sarampión, y la generalizo- 
cion de un hecho e.xacto, pero particular, á la viruela
la vacuna.

Si el eritema morbiliforme ó escarlatioiforme desaparece 
á la aproximación de la erupción variolosa, se decía qofl 
había una lucha victoriosa entre la viruela y el sarampión 
ó escarlatina. Y como la viruela era la más fuerte se 1* 
aplicaba el aforismo de: S tim u lu s  in a jo r  m inorem  deld-

Por otra parte, la fiebre unida al sarampión y á la cí' 
carlatina, suspende la maduración de las pústulas de lava- 
cuna y viruela, y retarda, por tanto, la supuración y dese­
cación.

4. “ La acción do las pirexias raorbilosas y cscarlatió®' 
sas sobre el desarrollo de las pústulas de la viruela y vaca- 
na, es la úuica influencia constante que ejerce una 
eruptiva sobre otra, lo cual nada tiene de estraño, pues';!® 
que el mismo resultado produce una noumonia ú otra cusí 
quior afección febril.

5. ® Además do esto, sólo pueden citarse algunas i r r e g a

laridades menos generales délos exantemas, del saramp̂ '̂ ** 
y de la escarlata. ^

6. * La incubación de una nueva fiebre eruptiva en 
rtof.n ¡ifAn.hA vn Ha ¡ilírnnfi. as l;i mismii miA en un lüalsugeto afecto ya de alguna, es la misma que eu un 

dúo sano. _
7. * La fiebre tifoidea puede complicar también las ti

bres eruptivas. ¿
8. ® Estos mónstruos patológicos son las más veces» 

juicio de Foucault, productos nosocomiales.

Idei

Mac
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Id en tid a d  d e  la  n e u in o n ia  c a s e o s a  y  d e  la  tu> 
b e r c u lo s is  p u lm o n a r .

El Sr. Graacher, que coa incansable afan prosigue sus 
estudios histológicos sobre el tubérculo pulmonar, leyó, en 
una de las últimas sesiones de la Sociedad de Biología de 
París, una nota respecto á la neumonía caseosa, asegurando 
que ha hallado completa identidad entre esta y el tubércu­
lo. ó en otros términos que la neumonía caseosa en nada 
se diferencia do la tuberculosa.

La confusión que sobre este particular reina, depende de 
un error de Virchow y de la mayor parte de los histólogos. 
Virehow no ha visto ni admitido más que un sólo ele­
mento tuberculoso, la grauulacion adulta, que no es más 
que una de las fases de la evolución del tubérculo, la fase 
ó el estado intermedio. Hay, en efecto, otras dos formas ó 
estados de este tubérculo: 1 .®, el tubérculo embrionario;

el fibroso de Laennec, y entre estos dos el tubérculo 
adulto de Virchow. Hay otra forma descrita por Grancher, 
y es el tubérculo infiltrado desarrollado á lo largo de la 
vaina linfática de los vasos. So trata siempre del m ism o  
elemento morboso en períodos diversos de evolución, ora 
se le considere en el pulmón, en el peritoneo ó en el tu­
bérculo en estado circunscrito, inodular, ó en el estado 
infiltrado.

Pues bien, en toda neumonía caseosa se encuentra por 
lo menos una de estas formas y estados del tubérculo, más 
veces dos ó tres, en ocasiones las cuatro, en regiones di­
versas del órgano, lo cual depende del período y de la ra­
pidez de la evolución de la neumonía caseosa, de tal 
suerte que no es posible, en opinión de Grancher, admitir 
una neumonía caseosa sin tubérculos.

De este modo se hallaría definitivamente establecida la 
bmidad de la tuberculosis, y muy simplificada la cuestión de 
que se trata y que trae divididos á los patólogos.

A propósito de una interpelación de Gbarcot, dió Gran - 
cher algunos detalles descriptivos sobre el carácter histoló­
gico del tubérculo miliar, mas de esto quizá nos ocupare­
mos en otro número.

Dn. Rasión Sekret.

1 'r a t a m ie u t o  d e  la  b le fa r iU »  c i l ia r .

La blefaritis ciliar ó glándulo-ciliar, caracterizada por 
la iuílamacion, con ó sin ulceración, del borde libre de los 
párpados y la secreción de una materia glutinosa, se ob­
serva, dice el Sr. Chevallereau en L a  Frunce M édica l, en 
lossugetos jóvenes y escrofulosos. Casi siempre, pues, está 
iudicada la medicación antiescrofulosa, salvo en los casos 

que es debida la blefaritis al contacto de polvo ó gases 
irritantes, ó á la influencia de una luz demasiado intensa.

El tratamiento local debe consistir en aplicaciones emo­
lientes y resolutivas. Al principio se aplicarán, durante al- 
Sunos dias, tópicos emolientes para desprender las costras y 
disminuir la rubicundez y tumefacción de las partes. Cuau- 
•io la piel ha adquirido su consistencia normal, se recurre 
Vil® poaiadas resolutivas, á la do precipitado rojo ó ama- 
i’illo, por ejemplo:

precipitado rojo ó amarillo. . . de 0,20 centíg. á 1 gr. 
luanteca........................................ 10 á 15 gr.

'’ á la de óxido de zinc.
Antes de acostarse, se coloca en el borde ciliar una pe- 

^lieiilsima cantidad de esta pomada, y al levantarse se 
los ojos con agua muy caliento para quitar los cuer­

pos grasos y desprender leuLamentc las costras.
. hay ulceraciones, se hará la epilación al nivel de 
stas, y se cauterizarán dospucs con el sulfato de cobro ó 

nitrato de plata.
^6 pueden aplicar también á los párpados todos los dias,

por espacio de cinco minutos, compresas empapadas en una 
solución astringente:

Sulfato de zinc................  0,50 gr.
Agua................................. -00 gr.

Machenzie aconseja las lociones con la siguiente so­
lución:

Sublimado............... 5 á 10 centíg.
Agua destilada. . . 250 gramos.

Hébra recomienda esta pomada:
Emplasto de plomo sim ple.) ^ 3^ gramos.
Aceite de lino....................... )
Bálsamo del P erú ................  1 —

Si es crónica la tumefacción del borde libre de los pár­
pados, so hacen punciones con la lanceta, lo cual provoca 
una ligera hemorragia y disminuye aquella. ^

No debe olvidarse nunca que si la blefaritis recae en es­
crofulosos, se requiero mucho tiempo para que el trata-' 
miento dé completo resultado.

PARTE OFICIAL.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión lite ra r ia  del 15 de M a rzo  de 1877.

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, se dió 
cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.

Pasó á la sección de higiene una obra del Sr. Chervin 
sobreel movimiento de la población en España.

El Sr. Auban (sócio corresponsal) dió cuenta de un caso 
de cálculos vesicales en una mujer, estraidos por la talla 
vésico-vaginal. Describió el procedimiento operatorio, por 
cuyo medio se apoderó primero de un cálculo bastante 
grande y luego de otro más pequeño, y las curaciones su­
cesivas, hasta que á los 19 dias quedó completamente ci­
catrizada la herida.

Analizados los cálculos se vió que constaban de fosfatos. 
Se estableció un tratamiento general, de que formaba parte 
el bicarbonato de sosa y el agua do Vichy, y hace ya cinco 
años que no se ha reproducido el mal. lusistió el Sr. Au­
ban en la circunstancia de haberse curado la herida vagi­
nal sin necesidad de sutura, y con tal firmeza que poste­
riormente ha dado á luz la paciente una criatura sin que so 
resintiese la cicatriz.

Continuándose luego la discusión sobre tumores malig­
nos, usó de la palabra el Sr. Calvo.

Empezó recordando la importancia del asunto que se 
discute: dijo que tratándose de dar nombre á las enferme­
dades prefiere los términos neutros, que no llevan al áni­
mo preocupación alguna, y que la palabra cáncer pertenece 
á esta categoría, habiendo permitido á la ciencia todas las 
evoluciones posibles.

En cuanto á la clasiflcaciou del Sr. Rubio, no la creyó 
aceptable por su complicación y por su escasa utilidad 
práctica. Indicó que es una cosa poco convenieute para la 
medicina el empeño que tienen la mayor parte de los que 
escriben, de presentar clasificaciones nuevas y nombres 
también nuevos. Nadie se conforma con lo que han hecho 
sus autecesoros, y la verdad es que no debe darse á este 
punto grande importaucia, sino considerarle sólo como una 
cuestión do método personal, sin que haya razón que jus­
tifique el intento do dejar asentado dofinitivamonte en la 
ciencia lo que cada cual coucibe á su manera.

Esta tendencia, dijo el Sr. Calvo, dependo de la falsa 
idea que se ha tenido do la enfermedad, considerándola 
como un sór ó como un tipo de historia natural, sin contar 
con la indefiaicion propia de la espontaneidad de los orga­
nismos, que sólo permite acercarse á la formación de tiposAyuntamiento de Madrid
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respecto de pocas enfermedades, que por esta oircunstancia 
se llaman específicas.

Recordó con este motivo las diversas clasificaciones no- 
sográficas desde Sauvages y Pinel, etc., hasta nuestros 
dias. Asentó que se habían equivocado los conceptos de 
causa, de enfermedad y de vida; que las causas esteriores 
son sólo ocasiones, y que quien las concibe es la esponta­
neidad de la economía; que por eso las lesiones esternas 
deben llamarse enfermedades reactivas, porque no hay en« 
fermedad mientras no hay reacción.

Añadió que el Sr. Rubio faltaba á la verdad científica 
cuando dijo que podían producirse artificialmente algunos 
tumores: esto no es cierto: no so producen jamás tumores 
si el organismo no consiente.

Habló de la composición de los tumores, y dijo que sus 
estudios microscópicos le habían convencido de que uno 
mismo ofrece diferentes fases; que se debe conservar las 
palabras benigno y maligno, porque prestan servicio al mó­
dico como un ideal de lo que podrá suceder, y no precisa 
mente como espresion de lo que sucede; mas no por eso 
ha de creerse que haya aquí especies invariables que ha­
yan de seguir un curso fatal y predeterminado, bueno ó 
malo.

Citó el Sr. Calvo varios casos en que había visto cam­
biarse tumores benignos en malignos, y asentó que si bien 
hay neoplasias fijas, otras pasan por diferentes estados, va­
riando sucesivamente de especie.

El mioma, dijo, es un tumor bastante raro, y el que 
más se observa es el liso, local; pero, como todos los tu­
mores, no suele ser simple sino complicado con otras 
especies; se presenta en muchos puntos y más á menudo 
en la matriz, donde suele ser múltiple y causar hemorrá- 
gias y otros fenómenos.

Hasta aquí parece benigno el mioma; pero hay algunos 
que pasan á induración, á carcinoma, etc. Y si esto su­
cede con uno de los tumores más raros y mejor caracteri­
zados, lo mismo puede decirse, y con mayor razón, do to­
dos los demás.

El angioma es un tumor con proliferación celular y an- 
giectasia ó dilatación vascular. Puede ser, por ejemplo, un 
nevo benigno durante un tiempo indeterminado; pero lle­
ga una ocasión en que se hace cavernoso, maligno, de lo 
cual presontau numerosos ejemplos los anales de la 
ciencia.

Citó muchos casos, propios y ajenos, de tumores que 
empezaron por nevos al parecer benignos, y que se malig­
naron luego presentando fenómenos de cáncer y ocasio > 
uundo la muerto.

Habló, en fin, del sarcoma, que es un tumor no admitido 
por los modernos franceses, y sí por los alemanes y los in­
gleses; tiene por fundamento el tejido de encarnación de 
toda solución de continuidad ó tejido globo-celular, y ya 
desde muy antiguo se conoció su tendencia á degenerar. 
Dijo que Abernethy llamó sarcomas á todos los tumores, ú 
cseepcion de los carcinomatosos y algunos otros, y distin­
guió varias especies; pero esta clasificación fué pronto aban­
donada, y la sustituyó la división en tejidos homólogos y 
hctcróbgos, y en diferencias tomadas de la localización.

Manifestó que este tumor es el que se mezcla más fácil­
mente con todos, y pasa á menudo á maligno; y al llegar 
á este punto suspendió su discurso en atención á lo avan­
zado de la hora, y se levantó la sesión.

EL Secretario ,
M atías  N ieto S ereano .

S tlsc u r so  p r o n u n c ia d o  p o r  e l  D r . D . J u a u  
V l la n o v a  e n  la  Ín a u p ;u r a c io n  d e  la s  s e s i o ­

n e s  d e  IS 'S V  (1).

A las poderosas razones por tan distinguido académico 
expuestas, y á los medios por ól mismo indicados sábia-

(1) Vcrtse el número anterior.

mente para llevar á cabo la reforma que el estado presente 
do la Medicina patria reclama, deben en mi concepto aña­
dirse las que naturalmsute se desprenden de las con.sidi>- 
raciones anteriormente apuntadas; pues si de ellas resul­
ta que la enseñanza es incompleta, y las diversas asignatu­
ras no se hallan bien distribuidas; que el tiempo destina­
do para el desarrollo de los estudios es escaso, y se carece, 
por último, de uu ordenado sistema de programas, fácil 
cosa ha de ser aplicar el oportuno remedio.

Insistiendo en la idea de que al organizar los estudios 
módicos se ha tenido más bien en cuenta la profesión que 
la ciencia misma, sin relacionarla suficientemente con otroi 
ramos fundamentales del saber, forzoso será discurrir, si­
quiera sea brevemente, acerca de este punto, que consi­
dero de trascendencia suma para el porvenir de la car­
rera.

Propónese ó tiene por objeto la Medicina, el estudio del 
hombre como individuo, con el plausible propósito de con­
servar su salud, ó devolvérsela cuando la pierde, y de pro­
longar su vida con la menor suma posible de achaques y 
molestias. De esta definición naturalmente emanan los dos 
conceptos bajo los cuales debe considerarse la Medicina: 
científico el primero, artístico el segundo. Estudia aquel, 
la estática y dinámina humanas en su estado normal, y 
también en el anormal ó irregular, tjue determina la enfer­
medad, examinando minuciosamente las causas que lo haa 
producido, y los caractéres que determinan la especio ó 
variedad en la clasificación propiamente llamada nosológi- 
ca. De estos dos aspectos, ambos dignos de eonsideracioa 
por cuanto completan el concepto de la Medicina, sin du­
da alguna el primero es el más importante, como elocuen­
temente lo demuestra el aforismo de sentido común, cuan­
do dice, que m á s  v a le  precaver que cu ra r . Sin embargo, 
por circunstancias que están al alcance de todos, prevale­
ce casi siempre el segundo en la práctica; la cual participa 
á la vez de ciencia y arte, ya que la misión del médico no 
debe circunscribirse ni so limita nunca á caracterizar y de-, 
finir bien en su mente la dolencia, con arregloá loque pro­
piamente se llama criterio clínico por adquirirse á la cabece­
ra del enfermo; sino que se extiende a combatir por todos 
los medios que sus conocimientos especiales le sugieren, 
aquel estado tau poco grato al hombre, restableciendo el 
ejercicio normal de sus funciones. Al desempeñar, pues, 
el profesor tan sagrada misión, sin perder el carácter do 
hombre de ciencia, se convierto en verdadero artista; por 
cuanto en rigor no hace más que aplicar reglas y precep­
tos deducidos de la experiencia propia y ajena, para obte­
ner el plausible fm que se propone. Si apartándose enton­
ces do la ciega rutina, busca ó inquiere la razón de lo que 
hace, y el por qué ó la causa de los efectos que en el en­
fermo observa, si aun queda en cierto modo algo de em­
pirismo en el procedinaiento, adquiere éste el carácter do 
racional. Y como quiera que para dar á la práctica esto 
sello, necesita pedir luces á las ciencias físico-naturales, 
encuentro quo no es discreto mirarlas con desden, llamán­
dolas auxiliares, cuaudo no son meros auxilios los qu® 
prestan, sino el conocimiento; 1.®, de datos sin los cua­
les es harto difícil, por no decir imposible, comprender 
la estática y dinámica humanas en estado normal y de en­
fermedad; 2.®, de las causas que determinan ambos esta­
das, y 3.®, de los agentes que pueden y deben emplearse 
para conservar el uno y combatir el otro.

Toniendo la Medicina este doble aspecto, como ciencia 
y como arte, claro es que hay que estudiar al hombre baje 
las múltiples y variadas fases que el complicado microcos­
mo humano ofrece, no pudiendo menos de quedar incom­
pleto su estudio, si no se mira en su totalidad.

Ahora bien: este concepto humano ha originado en lô  
modernos tiempos una ciencia nueva, la Autropologíaí 
que con decir que so hallaba antes confundida con la Ana­
tomía y Fisiología, considerándola aun los espíritus estre­
chos como tal. basta en mi liumilde opinión para justifi­
car la necesidad que tiene el médico do cultivarla, no sól‘* 
para que lo sirva de verdadero complemento do sus esta­

cados 
Ucees 
tiples 
cuant 
toda (
®eda
mieni
Terda
•Sentí
estadí

la
ludab 
do, p{ 
« en f

Ah, 
los p r  
qoe e: 
’ erda,
«U  pO:
«ioQat
tablee
bombi
faleg.

lod
Cel OQ
« o a n
«dmei
*lumc

e
®iUanAyuntamiento de Madrid



.do presente 
acepto aña- 
as conside- 
ellas resal­
as asígnatu- 
po destiná­
is se carece, 
amas« fácil

)S estudios 
ifesion que 
te coa otros 
currir, si- 
jue cónsi- 
do la car-

estudio del 
ito de con- 
I, y de pro- 
achaques y 
lan los dos 
Medicina: 

dia aquel, 
normal, y 
ta la enfer- 
que lo han 
especio o 
nosológi* 

isidoracioa 
1. sin du-
0 elocuen- 
lun, cuan*
1 embargo,
!, prevale- 
I participa 
médico no 
•izar y dé­
lo que pro- 
la cabece- 
por todos
sugieren, 

¡ciendo el 
ar, pues, 
irácter do 
lista; por
i precep- 
ara obte- 
>se enton*. 
de lo quo 

en el en*
■ de em* 
iráctor ds 
etica este 
naturales, 
i, llainán- 

los
los cua-

.mprender 
y do eü- 

bos esta- 
jmplears0

o ciencia 
cnbre bajo 
nicrucos' 
r incott'

EL SIGLO MÉDÍGd í!07

dios propios, pues también la especie y las razas tienen Vi­
da y pasan por los estados de salud y enfermedad, dignos 
de la mayor atención, sino para contribuir con sus cono­
cimientos especiales á su ulterior desarrollo.

Con efecto, nadie como el facultativo se encuentra en 
condiciones tan ventajosas para despejar las muchas iucóg- 
nitas que los complicados problemas antropológicos en­
cañan, referentes al origen natural del hombre, á la uni­
dad ó pluralidad de sus especies, á la cuua ó cunas que le 
mecieron al venir al mundo, al carácter físico, intelectual 
y moral de las diferentes razas, etc., etc. Justifica este 
aserto, la pléyade de ilustres profesores, que, asociados de 
geólogos y anticuarios, han sabido dar á la ciencia nueva 
su sello propio; determinando á favor de los estudios ana­
tómico-fisiológicos de su especialidad, el asombroso progreso 
que en muy corto tiempo ha realizado; con la circunstan­
cia, muy digna de tenerse en cuenta, de que al dilatarse 
por virtud del estudio nuevo los horizontes del médico filó- 
*ofo, léjos de empequeñecerse, se agranda y enriquece en
razón directa el caudal de conocimientos del médico prác­
tico. ^

Sin empeñarme en demostrar esta verdad, por no ofen­
der la reconocida ilustración de la Academia, y sintiendo 
an sólo por el momento que en la organización de los es­

tudios, en general, se prescinda tan en absoluto de la A n­
tropología, veamos si aun restringiendo la materia á lo que 
propiamente se llama Medicina, se tiene en cuenta lo que 
®iD dificultad se desprende de las relaciones que la unen 
con otros ramos del saber; limitándonos á los físico-natura- 
es, de los que más directamente necesita el módico para 
enar cumplidamente su doble misión de conservar v res­

tablecer la salud.
Puesto el hombre bajo la influencia de todo lo que le ro- 

cea, lo mismo en estado natural que en el de civiliza­
ción, y no pudiendo librarse de las necesidades que su pro­
pia existencia le impone, por más que en su superioridad 
ntelectual pueda regularizarlas dentro de ciertos límites, 
aro es que así el estado de la salud, que es el ejercicio 

normal de sus funciones, como el de enfermedad, depen­
den délos alimentos y bebidas que inician la nutrición de 
sus órganos; del aire que respira y vivifica su sangre; déla 
ûz y calor que anima su organismo; de la tierra en que 

'■ive, y de las impresiones físicas ó morales que recibe; 
dados cuyos antecedentes, ¿no será de sentido común la 
ecesidad que tiene el médico de conocer á fondo tan múl- 
’Ples y variados agentes, y su acción saludable ó nociva, 

ando todo ello contribuye unas veces á la salud que á 
da costa debe conservarse, y otras á ocasionar la enfer­

medad que debe combatir? Lo necesario de este conoci- 
 ̂lento en el facultativo sube de punto y llega á ser una 
erdad inconcusa y axiomática, si se reflexionapor uum o- 

g 6Q que aquellos agentes, que ponen al hombro en 
gg“^“ Jiuno y enfermo, son los mismos de qué ha de valer- 
ludli pura dirigir ó secundar eficazmente las sa­

nables tendencias de la naturaleza, y también, á menu- 
. ' para oponerse con energía á la marcha ó desarrollo de 

enfermedad.
'idra bien, empléense tan poderosos recursos tal cual

misma, ó con las modificaciones 
'erd̂ H ^ industria les imprimen, siempre será una 
jjj ^  ’ fiue el arsenal donde hay que acudir para hallarse 

agentes que conservan la salud y oca- 
tahlp  ̂ a enfermedad, y de los que se ocha mano para res- 

equilibrio funcional ó combatir un estado al 
rales-® es el estudio de las ciencias natu-
de ¿  ^ liu do responder á tan altísimos fines, es 
del en? necesario á la honra del médico y á la salud 
en a r s e  haga de una manera sória y profunda,

sentido reclama. Desdicha- 
sucede así; pues al emprender la carrera el 

''QQes general más que las no-
par.i ^ ‘sica. Química ó Historia natural, que habilitan 

° bachiller, y, si no lo deja para lo último, 
w  curso preparatorio. Sobre base tan deleznable,

y desconociendo por otra parte la lengua griega porque no 
se exige, y olvidada la latina que en estos últimos años se 
ha llegado á borrar del cuadro de la segunda enseñanza, 
pretestando no ser necesaria para el estudio de las cieu- 
cias, empieza el inconsciente y desventurado jóven la pe­
nosa y difícil carrera por el estudio de la organización 
más compleja de la creación, y como carece hasta del co­
nocimiento de las lenguas muertas que pudieran darle ra­
zón del tecnicismo científico, se cansa de oir lecciones que 
no entiende, reteniendo difícilmente en la memoria una 
colección de nombres para él tau extraños, como si le ha­
blaran en chino. Ni ha visto, ni le han enseñado antes 
otros organismos, que pudieran servirle de términos do 
comparación; no acertando ni siquiera á explicarse por qué 
motivo le enseñan primero al hombre muerto que al vivo. 
¿Nú sería más lógico y natural, y por consiguiente prefe­
rible, que considerando al hombre en su parte física como 
el último eslabón de la série zoológica, precediera la Ana­
tomía comparada, que iniciándole en la composición de los 
organismos todos, desde los más sencillos y rudimentarios, 
y siguiendo_ paulatinamente el sucesivo desarrollo que en 
ellos se advierte, le facilitaría sobremanera el conocimien­
to del que por sintetizarlos y comprenderlos á todos en una 
sola manifestación, con harta propiedad se llama micro­
cosmo humano? Do este modo el estudio no ofrecería la 
menor dificultad para el alumno, que sólo vería en el hom­
bre el último térmiuo de una no interrumpida serie ya de 
él conocida; mientras que obligarle á empezar por lo más 
difícil y complejo, sobre no ajustarse á la natural génesis 
de nuestros conocimientos y á los preceptos más elementa­
les de la lógica, es imposibilitar los estudios, como sería 
obligar á leer y escribir de corrido á quien desconociera el 
alfabeto.

Prescindiendo por el momento de las ciencias físico-na­
turales, de las que hablaremos más adelante, conceptúo, 
pues, de absoluta necesidad para el ingreso en la carrera 
medica, el estudio prévio de la Anatomía, y como es con­
siguiente. de la Fisiología comparada; siendo incalculables, 
a raí modo de ver, las ventajas que esto sistema propor­
cionaría al discípulo, facilitándole sobremanera el conoci­
miento cabal y profundo de la estática y dinámica huma­
nas, sobre las que ha de levrantarso el suntuoso templo de 
la ciencia médica, y contribuyendo muy eficazmente, ter­
minada la carrera, á dilatar los horizontes de la reducida 
atmósfera en que por regla general vive hoy el profesor 
del arte de curar, falto de mayor suma de cultura. Acos­
tumbrándose á contemplar en el hombre, no al individuo 
aislado, cual por necesidad hace ahora, sino también, y 
por virtud del conocimiento de la Antropología, de la Ana­
tomía y Fisiología comparadas, al representante de una 
gran colectividad llamada especie, con sus variedades ó 
razas, y como uno de los infinitos y sorprendentes anillos 
de la creación orgánica, la misma superioridad de aquel 
que la comparación con otros seres le haría fácilmente 
comprender, serviríale de noble estímulo para en<»olfarsñ 
más y más en el estudio de los recónditos secreto^ de su 
organismo, enalteciéndose á sí propio y á la profesión á 
que con amor y entusiasmo se había consagrado. Por otra 
parto, al proceder en la Anatomía humana al exámen mi­
nucioso do cada uno de los elementos orgánicos, do los te­
jidos y de los órganos por aquellos constituidos, la confir­
mación de lo que en organismos inferiores había estudia 
do, fortalecería sus conocimientos, fijándose en su menie 
do una manera indeleble cuanto á la composición tevtnrí 
y demás circunstancias de las diferentes piezas de la 
mana maquina, hace referencia. Y si esta preparación,

completara con los importan: 
tisimos datos de la Ilmbriogenia y de la Histología «onc- 
ral, aquella ensenándola el origen y desarrollo de los seros 
orgánicos, y esta el desenvolvimiento dcl organismo desdo 
el proto ó biopl^ma y la célula hasta lo más complicado, 
la Anatomía y Fisiología humanas, verdadero comienzo y 
base firmísima de la carrera, lejos da presentarse á los ojos 
del alumno cual monte inaccesible que con sobrada fre«Ayuntamiento de Madrid
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cuencia le hace desfallecer y desistir de su empresa, ten­
drían un irresistible atractivo y el encanto propio que para 
todo espíritu recto ofrece la demostración y comprobación 
de premisas oportunamente establecidas y bien estudiadas.

( S e  c o n t i n v a r á . )

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  i% ladrld.

Observaciones m eteorológicas de ¿a sem a n a ,—Altura 
barométrica máxima,-708,51; mínima, 692,14. ‘Tempe­
ratura máxima, 19°3; mínima. O**!.—Vientos dominantes, 
0 -S -0 . ,S -0 . ,  O. yE -S -E .

Los afectos inñamatorios de los órganos respiratorios 
lian decrecido en frecuencia é intensidad, dominando entre 
los que se han presentado, las pleuresías, y especialmente 
las laringitis catarrales y las bronquitis de los grandes 
bronquios. Las enfermedades febriles han predominado 
notablemente, y entre ellas las catarrales, gástricas, gás- 
trico-tifoideas y las tifoideas de forma exantemática; las 
fiebres intermitentes también se han presentado, tomando 
en algunos casos formas graves congestivas, pero cediendo 
fácilmente al tratamiento apropiado.

En la infancia han aumentado las fiebres exantemáticas, 
especialmente el sarampión. En las enfermedades crónicas 
han ocurrido la mayoría de las defunciones, particular­
mente en las del aparato respiratorio.

CRÓNICA.
A c a d e m ia  d e  c i e n c ia s  m é d ic a s .  Con este títu­

lo se ha inaugurado há pocos días en Barcelona una Acade­
mia, bajo la protección de la Diputación provincial. Presidió 
el acto el rector de la Universidad, qoien dirigió breves fra­
ses al distinguido auditorio, y el Sr. Llelget leyó un discurso 
que fué e.scnchado con gran complacencia. Deseamos larga 
vida á esta naciente corporación, que viene á trabajar de 
común acuerdo con las muchas que de este género existen 
ya en la capital de la industriosa Cataluña.

A lc o lio lis m o  y  lo c u r a . El Dr. Macdonald, de New- 
York, en la última estadística que ha publicado, asegura ha­
ber recibido en su hospital de la City 401 enfermos de afec­
ciones mentales. De ellos 280 eran conocidamente bebedores, 
90 lo eran en menor grado, y sólo 70 no lenian estos antece­
dentes. Este dalo, unido á los que diariamente se publican y 
á los de años anteriores en el misino asilo, demuestra la gran 
importancia del alcohol en la producción de la locura.

C u e s t ió n  s a n i t a r ia .  La fiebre amarilla, que se ha 
declarado há mas de un mes en Snvannah. continua haciendo 
estragos y eslendiétidose á otras ciudades. El K e m -Y o rk  
H e ra ld  dice que se ha suspendido el servicio entre Baliimo 
re y Savannah por haberse presentado en la primera quince 
casos de Qebre. Por lodos lados se esparce cloruro de cal y 
se quema alquitrán.

El cólera, por su parte, conlimía haciendo víctimas en 
Napaul, en donde mueren diariamente cientos de personas, y 
tan supersticiosos son sus habitantes, que no quieren soine 
terse á ningún Irataniienlo por no ofender á la diosa Bliawan, 
y  porque no tienen confianza en los medios que recomiendan 
los doctores del país.

Hemos recibido la circularC r e a c ió n  b e n é f ic a .  --------
que para la fundación de una Sociedad protectora de la in­
fancia se ha remitido por sus fundadores á las personas que 
juzgan capaces de coadyuvar á su laudable pensamiento. La 
idea se eiicuenl''a perfectamente concebida, y es de esperar 
que su realización, confiada á la caridad y celo de personas 
reconocidamente i ustradas en este género de erapre -p  cari­
tativas, venga á llenar un vacío inmenso que se dejaba sen­
tir, para lodo liombrede espíritu generoso, en las institucio­
nes benéficas protectoras de los desvalidos, a quienes su edad 
y sus condiciones físicas y morales hacen más interesantes.

A s u n t o  d e s a g r a d a b le .  Se nos escribe y consulta 
por un profesor que ejerce en la provincia de Falencia, 
acerca de la conducta que deberá seguir con un compañero 
que, por sus imprudentes é injustificadas frases, le ha es- 
puesto á ser victima de una agresión brutal por parte de la 
familia de un enfermo, llegando hasta el estremo de tener 
que abandonar el pueblo. Sin comentar el caso, nos limitare­
mos á aconsejar al agraviado toda la prudencia que fallo a 
su rival.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Para proceder con la debida precaución, los profe­

sores que han visto anunciada la vacante de Aranzo de 
Miel, provincia de Búrgos, tengan en cuenta que el an­
ciano y honrado módico habilitado, que ha servido el 
pueblo hasta la fecha, por espacio de veinte años, está útil 
para ejercer su profesión, no tiene ánimo de marcharse de 
la localidad, tiene allí numerosa familia y ha prestado 
servicios á contento y satisfacción de-todos sus clientes, lá 
iba á escriturar, y una cuestión de forma en parte y _ea 
parte de dignidad que le honra, le impelió á rehusar cíeî  
tas condiciones. Y basta lo dicho para poner en guardia 
nuestros dígaos compañeros. Si es preciso, se darán nüis 
pormenores.

VACANTES.
La de médico-cirujano de La Majúa (León); su dotación 

373 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del actual.
— La de médico cirujano de Alhambra (Ciudad-Real); 

dotación 997 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del actual.

— La de farmacéutico de Romaujordo (Cáceres); su doU* 
cion 175 pesetas. Las solicitudes hasta ei 21 del actual.

— La de m édico -cirujano de Olmos de Peñafiel (Vallado* 
lid); su dotación 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 9 de 
actual.

— La de médico-cirujano de Pobladoras de Pelayo (Leoo)i 
su dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 1 2  d® 
actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

OBRAS m e d i c a s  d e  SYDENHAM .-TEXTO LATI>J 
y versión csste llana .—Se ha publicado el «Tratado ucv^y versión castellana.—se na puoiicaao ci « iratau..- - -  

fermedades agudas» de tan celebre medico ,

E s t a d ís t ic a .  Del informe que el Sr. Nervaux, direc­
tor de la Asit-leiicia publica, ha dii igiJoal prefecto del Sena, 
resulta que el número de niños que ingresaron en 1875 en 
el hospicio fué de 2.338, cuya cifra comparada con la del 
año 1874 presenta um» disminución de 8o8.

Si se compara esta esladi.stica con la de los años prece­
dentes, se vé que para hallar cifras tan alta» es necesario re- 
rnoiilai'se al ario 1725, cuando la población de París no era 
más que de 640.000 habitantes, es decir, el tercio próxima­
mente de lo que es en Ja acluaüdad.

lerm enaues aguuas» ae  tan  ceieore mcaico , xuhim-- .j. 
magnílico tomo de unas 370 páginas á  dos columnas, jg» 
meato impreso y encuadernado. Hállase de ven ta  en toe * . ,

los señores suscritores á El S iolo Mrdico el 
será sólo de 30 rs., d irig iéndose á nom bre de D . Luis iv 
M agdalena, 36, segundo.

M A D RID ; 1877.—Impremía de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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GRAGEAS
D E

ERG0TIN& BONJE&N

S l e d a i l a  d e  oro d e  l a  « o c l c d a d  d e  
F a r m a c i a  d e  P a r ln . — Seffun los mas ilustres 
médiRos.las GRAGEASD5EHGUTÍNA se emplean 
con el mayor éxito para facililar los partos, para 
comliatir los flojos uterinos y las hinchaziones 
det dlcrus, las melhorragiaa, la epistaxis, las 

j  p •• I a .n ■ ■ ■ disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y  la
í  (Lrijotma 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es ano dê los

(loderoeoB hemostáticos que posee la Hedeciita. ® '

GRAGEAS
D E

GELIS t CONTÉ
loe se hace uso de ios ferruginosos.

A p r o b a d A *  p o r  l a  A c a d e m i a  d e  m e d i ­
c i n a  d e  P a r i a ,  la cual, dos veces, a 20 ahos de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ú 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

C3

JARABE
l a b e l o n y e

w . Asma, llronquilis nerviosas. Coqueluche, ctc„ etc.

Este Jarabe, eseelente sedativo y poderoso 
diiiritico á laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazun, las hydropeslat y  la 
mayor parte do las afecciones dei pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

•  D e p o a i to  g e n e r a l  d e  « a t o a  m e d i e n m e n t o s  i F A R M A C I A  E A B E E O I f T B .  c a IIa  
^ e A b o » , . . P ,  «o, e n  F a r m ,  Y en  las principales farm acias d e  todas la» c T id a d e "  *

J A Í Í a B E  y  p a s t a  D E  P I E K H E  L A M ü U K U U X ,

FARMACÉUTICO, btje V auvilliebs, 45, París.

T Jarabe y  pasta  de Lam otiroux son tm agente terapéutico que ataja 
fin hronquitis más intensas y cura las enfermedades irás g aves del pecho, co- 
*1 t nene, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en so prin- 
cipio, etc , H  rs Madrid. Sres. M. Miquel, B. Ocafia, Escolar y Ortega. La Agen- 

n rranco-espafiola. Sordo, 3 ' ,  sirve los pedidos.

PÍLDORAS DE BLAKCABO
con iodiiro de hierro innllerahle

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra las afecciones E scro fu losas,  la C lorosis, la  Ane>7iia, la  A7ncno}'rea, ele,

iV. B —  í:i iodoro de liierro impuro ó alterado es un racdicamento 
•nfiol, irritante. Como prueba de pureza y autenticidad de Us vord«- 

piU ora-t de c iu n e a rd , exijase nucstfo scllo de plata reactiva 
y nuestra firma adjunta, estampada al pié de im rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones.
b e  e i i c i i o n t r a n  e n  t o d a »  l a s  F n r n i n c i u s . l'.irm.ui'iui.-n,

i'uc B o n a p a r t c ,  íu . P a r í s .

SOLUCION COIRRE

d e  c l o r i d r o - f o s f a t o  d e  c a l ,
le modo fisiológico y racional de administrar el fosfato de cal y de oh-
susfl cornpletos resultados, puesto que está ya probado hoy que esta
inorr, disuelve en el estómago, sino merced al ácido cloridrico del
■''•so gástrico,
m«n preparación, por otra parte, es la que contiene más fosfato, siendo la 
loa pf que reúne los efectos eupcpticos del ácido cloridrico y
al J o  ® B reconstituyentes dei fusfato de cal, contribuyendo asi doblemente

mas económica, condición importante para un trata- 
“Jiento generalmente largo.
eion eficacísimo contraía «inapetencia, las dispepsias, asimila-

j®’ estado nervioso, la tisis, las escrófulas, el raquitismo, las 
huesos,» y en general contra todas las «anemias y ca*

_  P^Qrmacien , r u é  d u  Cherche m id i , 79, P a r ís  y  en  todas las fa rm a c ia s ,

tB L á  VUltrArUiliU áBHáíljfiüTi.
(VEJIGATORIOROJO DE LEPER D R IEL).

primera conocida en Francia,la más apreciada porlascelebri- 
gjj data de l8l¿4. Ba obtenido las más altas ruoompeusae.

Pert»íg/p®'''’ '‘‘̂ *'^era marca de fábrica con divisiones móiricab y la firma
Parts 64, riie S te . Croix de la B re lo n n er if, Madrid, Agencia  

y Garcerá* Pormenor, Bree. M. Miqael, 8 , Ocafia, Escolar y Or-

» ij U.ITHE S : THOMAS
PDRGATITO. rULNEBARlG, DIGESTITÜ

S d e C . VELPRY , tarín®, ímieo pro- 
I  pielario, es Reims(M arne) Francia 

numerosas atesiaeioDes;
■= Cura : C A T A U R O S ,  F L E G M A S ,  
g R E G Ü E L D O S .  V A H ID O S .
S  V E R T IG O S ,  R E U M A T IS M O S ,
B D O L O R E S ,  J A Q U E C A S ,

¿ E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  Y  D E  
¡, L A  S A N G R E ,  G R A N O S ,  E M P E IN E S ,

C O M E Z O N E S ,
D IG E S T IO N E S  D I F IC I L E S ,  E T C .

Caja coa AS dósis, roalos.
M adrid , Agencia franco-____

española, Sordo 31.— Por menor; ronores
M. M-qu. I, he.oUr, s . Ou>,fiay Ortega.

D’EXTRAIT
de extracto 
de hígado de 

bacalao, 
ap rob adas

por la Academia de Medicina.— Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d‘Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
franco española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega.

ELIXIK DEL DÜCTiill fiENDRUV.
Eí gran número de curaciones obteni­

das con este Elíxir en las afecciones del 
estómago, diacrisis gastro-intestinales 
dispepsias mucosas y nidorosas, fiebres 
arodes, dispepsias acegosas ó cardiálgi- 
cos, etc., nos hace considerar como un 
deber el darlo á conocer al Cuerpo Médi­
co.—Se empica cu dósis de una cuchara- 
dita en una taza de agua ó de infusión de 
manzanilla, un cuarto de hora antes de 
la couiida principal. Se trepara con los 
mayores cuidados, hace más de treinta 
años, en ia Farmacia Lemairc, 14, me du 
Grammont, en París. Exigir en cadafras- 
co ia firma Lemairc. Precio. 24 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran- 
co-esp;jñola. Sordo, 31; por menor, seño­
res M. Miquel, Escolar, Ortega, Sánchez 
Ocaña y Garcerá.

Ayuntamiento de Madrid



Rfedallas da plata en las Exposiciones: Paris 1875. —  lyon 1872, —  Santiago 1875. —  Braxelles 1876

C A R N E , H IE R R O  Y Q U IN A

V I N F E R R U O I N E U X A R O U D
. . . nknxjT*con Quina y todos los principios nutritivos solubles de la CARNE.

U sté m ed icam ento  a lim en toso , i 1 alcance de los órganos debilitados, le digieren y 
conservan los enfermos que no soportan las preparaciones terruginosas mas 
estimadas. -  Muy agradable a la vista y al paladar, enriquece la sangre con 
todos los elementos de la reparación. — Precio en Francia, 5 fr.— hspana, r».

rannacia A R O U D  en Lyon, v en todas las Farmacias de Francia y del mundo entero. _ 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señorea 

M. Miquel, S. Ocaña. Escolar, Ortega y Garcerú.

GRANULOS TRES SELLOS.

F O S F U R O  D E  Z I N C
CON 4 M IL ÍG RAM AS (m E D IA  M IL ÍO R A M A  D E  PÓSFOBO ACTIVO).

Anemia, clorosis, hipocondría, histérico, neuralgias y otras neurosis,
escrófulas, etc.

NOTA. Variando de una manera muy notable, según su procedencia, la 
composición dcl Fósrnro de asinc, nunca empleamos más que el fosfuro de zinc 
cristalizado (Ph. Zn»), tal cual sale del laboratorio de Mr. P. Vigier, el autor 
que ha descubierto este medicamento.
COIRRE, PH4RMACIEN, RUE Dü CHERCHE M IDI, 7 9 ,  PARIS, Y EN TODAS LAS FARMACIAS-

Phii
16,600'!

R ecom pensa  Nacional de  16,600 francos
Grande Medalla de ORO á T. Laroche

I MEDALLA en la Exposición de Paris 1875

i

E L I X I R
C o n te n ie n d o  t o d o s  lo s  p r in c i p io s  d e  la s  3  q u in a s .

La Quina Laroche es un E l i s i r  
muy agradable y cuya superioridad 
á  los vimos y  á  lo s  jarabes de  g u iñ a  
está afirmada desde veinte anos 
há, contra el deca im ien to  de  las fu er-  
ta s  y la energ ía , las afecciones de l 
estóm ago, fieoree a n tig u a s , etc.
Sxlgir 

la 
tim a

BL
HISMO FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal 
de hierro con la quina. Recomen­
dado contra el eragobrecim iento de  
la  sangre, la  cloro-anem ia, conse­
cuencias de l p a r to , etc.

Paris, 22, rué Drouot. M adrid : 
Agencia franco-e^añola, Sordo 31; 
por menor,SresM. Miquel, S. Ocaña, 
Escolar y O rtega. o

GOTA Y REUMATISUO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

Esta medicación antigotssa y nntireniiiatiHtnal es con justo título reputada 
«infalible,'' desde 30 años acá, contra los ataq -es y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 4S reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, exíjase la firma del 
Dr. l.aTllÍc.

Depósito general, París, Pharmacie céntralo Dorvault, 7, ruc de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi­
quel, Ocaña, Ortega, Escolar, R. Hernández y Garcerá.

Tratamiento curativo de la tisis pulmonar en todos los grados; de la 
tisis laríngea y en general de las afecciones del pecho y de la garganta con el

SILPHIUM C-YRENAICUM
Prem iado con u n a  M edalla de piada en  la  E xp o tic io n  m te m a c io n a ld e P a r i t l ^ s
Ensayado por el D»' Laval, aplicado en los hospitales civiles y militares

de Paris v de las principales ciudades de Francia.
se administra en Granulos, en Tintura y en Polvos.El Silphlum

DERODE ft DEFFÉS, farmacéuticos,^únicos tarios 7propieli
radores, 2, rué Dreuot, Parla, — Por mayor, en M adrid, Agencia . 
•spa&ola, Sordo 31; por menor : Sres. U. lUqnelr S. Ooafia, Seoolu y Ortega.

p re pa
fxanco-

prepavado cou vino do Malaga y pirofos- 
tado de hierro, por A. F. Moitier, medico 
y farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidente de la Academia de Artes y Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.—Me­
dalla de oro en 1833.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico más po­
deroso empleado para curar la «clorosis, 
la anemia, las pérdidas blancas, la pobre­
za de la sangre, ios males del estómago, 
las palpitaciones,» etc. Fortalécelos tem­
peramentos linfáticos délos niños, escita 
el apetito de los ancianos, y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: Paris, 44, rué des
Lombarda, É. Laurencel, farmacéutico
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 3i , calle del Sordo.—Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, 
Sánchez Ocaña y Ortega.
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